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Patriotismo y 
Política

Nuestro Día de Independencia 
Estadounidense el 4 de julio caracteriza 
celebraciones a lo largo de los EU. Entre 

juegos artifi ciales y otras cosas, ¿qué puede ha-
cer un Cristiano?

Patriotismo es el sentido natural de apego y 
devoción que sentimos hacia la nación en que 
nacimos o residimos. Esto combina sentimientos de gratitud, lealtad, y pre-
juicio. Como parte de nuestra identidad, cierto grado de patriotismo es casi 
ineludible. ¡No lo rechace; disfrútelo!

Por otra parte, el patriotismo permanece en un contraste leve con el lla-
mado superior de Cristo de buscar primero el reino de Dios. Ni Jesús ni los 
apóstoles repudiaron su país de origen, pero ninguno de ellos lo celebró 
con un celo ferviente. Ellos sabían que nuestra ciudadanía más alta está en 
el cielo (Filipenses 3:20). Para ellos, esto signifi caba que la membresía na-
cional, por comparación, tiene menos valor. 

En la Israel teocrática, el patriotismo era algo que se esperaba de todos 
sus hijos. El pueblo de Dios en Cristo, sin embargo, no está limitado a una 
nación específi ca. Bajo Él, ningún país está separado para recibir honor 
exclusivo. En el tiempo presente el reino de Dios acoge gente de todas las 
tribus de la tierra. 

El Nuevo Testamento ni rechaza el patriota ni recomienda su fervor na-
cionalista. Es cierto que los Cristianos deben estar sujetos a la autoridad gu-
bernamental, y respetar a los gobernantes, pero Jesús y Sus apóstoles dicen 
poco o nada sobre el patrimonio nacional como una causa para celebrar. 
De un patriotismo desmedido puede surgir el egoísmo, enalteciendo lo 
nuestro para detrimento de lo que debe pertenecer a todos.

El amor por el país que encuentra aprobación bíblica debe ser servil al 
bien mayor. El patriotismo digno de alabar orienta el interés nacional hacia 
la gloria de Dios y el servicio hacia otros en toda la tierra. 

Al cantar “Dios Bendiga América” este año, preguntémonos cómo po-
drían los Estados Unidos bendecir a Dios y a otros aun más. Aun personas 
de otras culturas sienten que esta nación fue bendecida por Dios con un 
propósito especial. Compañeros ciudadanos, al dar gracias por los EUA, 
pidámosle al Dios de toda la tierra que la bendiga toda — no sólo a los 
Estados Unidos. Luego actuemos, y votemos, acorde a nuestras oraciones 
libres de egoísmo. 

La Convención Nacional Democrática viene a Denver en agosto. Al es-
cribir esto, Barack Obama o Hillary Clinton se enfrentarán al Republicano 
John McCain en noviembre. En esta edición escribimos sobre la política, no 
para promover propaganda de partidos, sino para sondear puntos de vista 
bíblicos. Las nociones de los ciudadanos Cristianos variarán. Los puntos de 
vista expresados en esta edición quizá no estén de acuerdo a los suyos, o á 
los del editor. Le pedimos paciencia y una mente abierta al leerlos. 

— Calvin Burrell
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Así comienza el clásico de 
Bon-hoeffer “El Costo del 
Discipulado”. Continúa:

La gracia barata signifi ca
. . . el perdón del pecado. . . 
[es] descartado en pedazos
. . . . la iglesia, tesoro inago-
table, desde donde se derra-
man bendiciones con manos 
generosas, sin hacer preguntas 
o fi jar límites. . . . Sólo la 
gracia lo hace todo.

. . . entonces todo puede 
permanecer como antes. . . . 
la gracia barata se volvió en 
gracia sin discipulado[ y] . . . 
el cristianismo sin discipulado 
es siempre un cristianismo sin 
Cristo.2

Cuando Bonhoeffer escribió 
estas palabras en los 1930, su 
interés principal no fue corregir al-
guna doctrina abstracta de gracia, 
sino confrontar un dilema políti-
co concreto que inquietaba a la 
iglesia de su tiempo. Su dilema fue 
simple: ¿Cómo puede alguien ser 
Cristiano y Alemán en una nación 
gobernada por Nazis? 

El mundo de Bonhoeffer 
encontró a Adolfo Hitler usando 
la retórica de “Dios y país” para 
atemorizar. En 1933, por ejemplo, 
Hitler expresó su deseo “de cora-
zón” por una

. . . armonía genuina entre 
la Iglesia y Estado. . . . El Go-
bierno nacional ve en las dos 
Confesiones Cristianas los fac-

A
. . . el perdón del pecado. . . 
[es] descartado en pedazos
. . . . la iglesia, tesoro inago-
table, desde donde se derra-
man bendiciones con manos 
generosas, sin hacer preguntas 
o fi jar límites. . . . Sólo la 
gracia lo hace todo.

permanecer como antes. . . . 
la gracia barata se volvió en 
gracia sin discipulado[ y] . . . 
el cristianismo sin discipulado 
es siempre un cristianismo sin 

Diciéndole 
No al César 

El verdadero 
discipulado 

puede hacernos 
cautelosos de 

“Dios y del país.” 
por Jason Overman

La gracia barata es un 
enemigo mortal de nuestra 
Iglesia. Estamos luchan-
do hoy por una gracia 
muy costosa. — Dietrich 
Bonhoeffer1

@ Svetlana Larina—Dreamstime.com
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tores más importantes para la 
conservación de nuestra nacio-
nalidad. . . . [y así] proveerá 
y garantizará. . . la infl uencia 
que ellos se merecen.3

Por supuesto Hitler esperaba 
que la iglesia mostrara al “Gobier-
no. . . la misma apreciación.”4

Se dijo que Bonhoeffer denun-
ció la idolatría del Fuhrer (jefe 
supremo) mucho antes que otros 
reconocieran la amenaza. Más que 
eso, el escritor Mark Nation ha 
notado cuán frecuente Bonhoeffer 
atacó el único punto que “Dios y 
Estado” busca sostener, y el único 
punto que prueba nuestro discipu-
lado como ningún otro. “La guerra 
hoy. . . debe ser totalmente recha-
zada por la iglesia,” proclamó Bon-
hoeffer a la juventud de la nación. 
“La iglesia renuncia á la obediencia 
si ella sanciona la guerra.” Lo que 
más le importaba a Bonhoeffer 
“era la forma de moldear un pue-
blo Cristiano que personifi caría el 
discipulado tan seriamente que un 
Adolfo Hitler no se saldría con la 
suya.”5 Si Jesús es Señor, entonces 
Hitler no lo es. El discipulado debe 
vencer al nacionalismo. 

Por supuesto, la iglesia en 
Alemania no estaba preparada 
para decirle no a Hitler. Cuando 
la conscripción fue aprobada en 
1935, la mayoría de Cristianos es-
taban ansiosos por servir a su país. 
Asimismo en 1938 cuando “todos 
los pastores activos por requisito 
debían jurar su lealtad al Fuhrer
. . . . Bonhoeffer tuvo vergüenza. . . 
[que] por lo regular,” lo hacían.6 Él 
lamenta esto en Discipulado: 

Nosotros los Luteranos nos 
hemos reunido como águilas 
alrededor del cadáver de la 
gracia barata, y allí hemos 
bebido del veneno que ha 
matado la vida de discipulado 
a Cristo. . . . El resultado fue 
que una nación llegó a ser 
Cristiana . . . pero al precio 
del verdadero discipulado.7

Para 1939 un Adolfo Hitler bien 
seguro presumiría que “Con un 
décimo de nuestro presupuesto 
para la religión, nosotros tendría-
mos una Iglesia devota al Estado 
y una lealtad inconmovible.8 
Con Dios y el país virtualmente 
indistinguible, la iglesia no estaba 
preparada para reconocer, mucho 
menos rechazar, la maldad del 
Tercer Reich. En lugar de esto, una 
“nación Cristiana” sin discipulado 
lealmente participó en el Holo-
causto que era Adolfo Hitler. 

Dios y el César
“Dad a César lo que es de 

César. Y a Dios lo que es de 
Dios.” — Marcos 12:17 

Una persona, o es un buen 
Alemán, o un buen Cristiano. 
Es imposible ser ambos a la 
misma vez. — Adolfo Hitler9 

 En esta declaración, oímos a un 
Hitler diferente — uno que mues-
tra la superfi cialidad de cualquier 
coalición Cristo-César. La relación 
bíblica entre “Dios” y el “país” 
es caracterizada frecuentemen-
te por la tensión y lealtades en 
competencia. 

Abraham, por ejemplo, co-
mienza su viaje con el llamado de 
Dios “vete de tu tierra,” mientras 
que Israel es llevado de Egipto 
para servir a Dios y no a Faraón. 
Israel es “un pueblo que habitará 

confi ado, y no será contado entre 
las naciones.” (Números 23:9; Gé-
nesis 12:1; Éxodo 8:1). Pero ella 
no es apolítica — sólo un nuevo 
tipo de política: una nación santa 
(Éxodo 19:6), visible pero distinta 
de las naciones circundantes (Le-
vítico 18:1-4; Deuteronomio 4:6), 
y YHWH es su rey (Salmo 47). 
Cuando Israel demanda “danos un 
rey. . . como todas las naciones,” 
ella traiciona su discipulado y a 
su Dios (1º Samuel 8:5-7). Iróni-
camente, en cautiverio, en una 
tierra extraña, ellos aprenden a ser 
fi eles. Mientras que Israel busca el 
bienestar de sus naciones anfi trio-
nas, ella no confunde estos lugares 
con su hogar (Jeremías 29:7). 
Israel pertenece a Dios primero 
— dondequiera que ella esté — y 
la lealtad a Él requiere un discipu-
lado que no teme ni siquiera a un 
horno ardiente. Es éxodo y exilio 
— alejándose o viviendo en un 
país ajeno — que defi ne la historia 
de Israel. 

Este paradigma continúa y se 
aumenta en el Nuevo Testamento. 
Así como Abraham e Israel, los 
discípulos de Jesús son redimidos 
“de todo linaje, y lengua, y pueblo, 
y nación” (Revelación 5:9). Ellos 
son “extranjeros y peregrinos” en 
el mundo (1ª Pedro 2:9-11, KJV), y 
ciudadanos de una nueva socie-
dad inaugurados por el Cristo que 
ellos llaman Rey. La política de Su 
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frecuentemente por la tensión y 
lealtades en competencia.
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reino ordena sus vidas y defi ne su 
lealtad (Mateo 4—7). Estos discípu-
los son llamados la iglesia, y sirven 
al mundo como testigos y antici-
pación a esta realidad presente y 
futura. 

Dispersa en todo el mundo, la 
iglesia es una nación santa que 
trasciende todos los otros lindes, 
intereses, o reclamos naciona-
les. No conforme al mundo, ella 
camina la delicada trayectoria de 
estar en el mundo, pero no ser de 
él (Juan 17:11-13). Ella discierne 
cuidadosamente lo que pertenece 
a Dios y lo que pertenece a César, 
mientras reconoce que éstos no 
son, ni amigos, ni iguales. Aunque 
la iglesia respeta las reglas (1 Pe-
dro 2:13-15), no obstante también 
reconoce que si sus demandas 
contradicen al evangelio de paz, 
ella sólo puede responder, “Es ne-
cesario obedecer a Dios antes que 
a los hombres” (Hechos 5:29).

La iglesia primitiva refl ejaba 
este modelo bíblico a un alcan-
ce notable. El discipulado tenía 
implicaciones políticas para estos 
santos. Confesar que “Jesús es 
Señor” signifi caba que las expec-
tativas del imperio tenían que ser 
examinadas críticamente contra 
la vida de Cristo. Consecuente-
mente, los Cristianos retuvieron 
de César exactamente lo que ellos 
ofrecieron a Hitler: juramentos de 
lealtad y servicio militar (Mateo 

5:33-48). Con el riesgo de perse-
cución, ellos mostraron lo costoso 
que era la gracia del discipulado al 
no participar en la batalla.

Lealtad dividida
“¿A vuestro rey he de cru-

cifi car? . . . ¡No tenemos más 
rey que César! Juan 19:15

. . . en asuntos de alianza 
humana, lealtad y prioridades, 
el Cristianismo está casi com-
pleto, un fracaso desenfadado. 
— Michael L. Budde10

Todo esto cambió dramáti-
camente en el siglo IV. El autor 
Roland Bainton comenta en Chris-
tian Attitudes Toward War and 
Peace (Actitudes Cristianas Hacia 
la Guerra y la Paz), que el período 
pacifi sta en la historia de la iglesia 
terminó con el surgimiento de 
Constantino. Signifi cativamente, 
la aparente conversión de Cons-
tantino al Cristianismo coincidía 
con su victoria militar en el Puente 
Milvian. Esta batalla decisiva se 
ganó después que él supuesta-
mente tuvo una visión indicándole 
que conquistaría por la señal de 
la cruz. El Edicto de Milan siguió 
un año después, y el proceso de 
establecer el Cristianismo como la 
religión ofi cial del imperio estaba 
en marcha. Ese año él emitió una 
directiva al prefecto de Cartago 

otorgando la exención del servicio 
imperial al clero de la iglesia. Astu-
tamente, César consiguió más de 
lo que él dio al ceder a unos cuan-
tos lo que todos habían poseído 
anteriormente. La expectativa era 
que a cambio de la condición en 
el imperio, la iglesia relajaría sus 
normas y serviría a César en una 
capacidad que ella había rehusa-
do hasta ahora en el nombre de 
Cristo. 

El Cristianismo enmendó su po-
sición y cedió a Constantino con 
velocidad alarmante. El historiador 
menonita Guy Franklin Hershber-
ger ha resumido el proceso. Tan 
temprano como en el 314, sólo un 
año después del Edicto de Milan, 
el Concilio de Arles amenazó con 
la excomunión de aquellos Cris-
tianos que rechazaban el servicio 
militar. Para el año 350 Atanasio 
pudo escribir, “No se permite ase-
sinar, pero dar muerte a nuestro 
adversario en la guerra es lícito y 
loable.”11

Un poco después, Ambrose 
elogiaría al guerrero que defendía 
la patria como “lleno de justicia,” 
y Agustín proveería una defensa 
sistemática para la “guerra jus-
ta” aun cuando él endosaba la 
supresión militar de herejes. Esta 
inversión notable se completó en 
el año 416 cuando se requirió que 
todo soldado fuera Cristiano. “Y 
entonces,” concluye Hershberger, 
“la hermandad Cristiana sin resis-
tencia fundada por el Cristo de 
sufrimiento, después de tres siglos 
y medio se transformó en una igle-
sia estatal imperial militante.”12

Bajo Constantino, las tensio-
nes bíblicas entre Dios y el país 
se derrumbaron, la iglesia y el 
estado se fusionan, y el discipu-
lado sucumbe al nacionalismo. 
El autor Rodney Clapp anota 
que la pregunta para la iglesia ha 
cambiado de “¿Cómo podemos 
sobrevivir y permanecer Cristia-
nos fi eles bajo César?” a “¿Cómo 

nes bíblicas entre Dios y el país 
se derrumbaron, la iglesia y el 
estado se fusionan, y el discipu-
lado sucumbe al nacionalismo. 
El autor Rodney Clapp anota 
que la pregunta para la iglesia ha 
cambiado de “¿Cómo podemos 
sobrevivir y permanecer Cristia-
nos fi eles bajo César?” a “¿Cómo 

Confesar que “Jesús es Señor” signifi -
caba que las expectativas del imperio 

tenían que ser examinadas críticamente 
contra la vida de Cristo.
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podemos ajustar las expectativas 
de la iglesia de modo que César 
pueda considerarse a sí mismo un 
fi el Cristiano?”13

Desde Constantino hasta Carlo-
magno, desde las Cruzadas hasta 
Cortez, los Cristianos levantarían 
la cruz con la espada, haciendo un 
guerrero del Príncipe de Paz. La 
guerra es ahora una virtud porque 
Dios está de “nuestro” lado; el 
enemigo del Estado es el enemigo 
de Dios. 

El compromiso Cristiano con 
Constantino alcanzó un clímax 
horrible en el siglo XX cuando, por 
intereses nacionales, los Cristianos 
mataron Cristianos por millones. 
En la primera y segunda guerra 
mundial el “Oeste Cristiano” se 
volvió contra sí mismo. En Rwan-
da, Yugoslavia, e Irlanda norte, 
los Cristianos cometieron genoci-
dio, limpieza étnica, y terrorismo 
contra sus propios hermanos y 
hermanas en Cristo. 

Muchas veces, las lealtades 
étnicas y nacionales regularmente 
triunfan sobre el discipulado de 
Jesús. La triste realidad es que 
cuando el nacionalismo llama a 
los Cristianos para subordinar los 
mandamientos del evangelio a 
los intereses del Estado, nosotros 
raramente nos rehusamos. 

¿Dios con nosotros?
“De tal manera amó Dios al 

mundo . . .” Juan 3:16

Para rechazar el nacio-
nalismo, debemos comenzar 
reconociendo que Cristo vivió 
y murió por toda la gente. — 
Dale W. Brown14

El discipulado signifi ca tomar a 
Jesús en serio. Mientras más de-
dicados seamos con esto, menos 
probable es que confundamos la 
fe con la bandera, o a Cristo con 
César. Los discípulos deben ser 
cautos de “Dios y del país” cuan-
do deforma el carácter universal 

de la iglesia, cuando nos tienta a 
pensar que Dios está de “nuestro” 
lado y “contra” ellos, cuando redu-
ce los propósitos de Dios a nues-
tros intereses personales, cuando 
insiste en volver a construir las 
mismas paredes y fronteras que 
la Cruz ha derrumbado (Gálatas 
3:28; Efesios 2:11-22). 

La verdad que Dietrich Bonho-
effer, tan valientemente proclamó, 
la verdad que su iglesia no podía 
oír, es que el “dios” tan frecuen-
temente invocado a legalizar las 
ambiciones de “país,” es rara vez 
uniforme con el Dios revelado en 
Jesucristo. Los soldados de la élite 
de Adolfo Hitler pelearon con la 
consigna “Dios con nosotros” ins-
crito en las hebillas de su cinturón. 
Este dios del nacionalismo no es el 
Dios que estaba en Cristo reconci-
liando al mundo a Sí mismo, sino 
otra cosa totalmente. Un discípu-
lo es simplemente alguien que 
puede reconocer la diferencia, 
aquel para quien la costosa gracia 
signifi ca algunas veces decir no a 
César. 

Jasón Overman vive y ministra en 
Jasper, AR, con su esposa, Stepha-
nie, y sus dos hijos, Tabita e Isaac.

Referencias
1. Dietrich 

Bonhoeffer, 
The Cost of 
Discipleship, 
p. 43

2. Ibid., pp. 43, 
45

3. Stanley Hauerwas, After Cris-
toendom, p. 177, nota 13

4.  Ibid.
5. Mark Thiessen Nation, “Dis-

cipleship in a World Full of 
Nazis,” The Wisdom of the 
Cross, pp. 260, 275

6. Ibid., p. 266
7. Bonhoeffer, Discipleship o, p. 

53
8. “The Most Famous Christian of 

the 20th Century?” por Robert 
Flynn, online essay (www.
somareview.com/mostfamous 
Cristoian.cfm)

9. Lee C. Camp, Mere Disciples-
hip o, p. 137

10. Michael L. Budde, “Pledging 
Allegiance,” The Church as 
Counterculture, p. 214

11. Guy Franklin Hershberger, 
Nonresistance, pp. 70-71

12. Ibid., p. 71
13. Rodney Clapp, A Peculiar 

People, p. 26
14. Dale W. Brown, Biblical Paci-

fi sm, p. 129

La triste realidad es que cuando el na-
cionalismo llama a los Cristianos para 

subordinar los mandamientos del evan-
gelio a los intereses del Estado, nosotros 
raramente nos rehusamos.



8 •  Abogado de la Biblia - www.cog7.org/BA

yyy P reguntas R espuestas
P
R

Muéstreme que Dios ama al mundo. Considerando 
las guerras, desastres, y peligros ambientales que des-
truyen vidas, ¿podemos realmente decir que Él nos 
ama? 

El centro de su pregunta es: “¿Si Dios es un Dios de 
amor y bueno todo el tiempo, entonces por qué tantas 
cosas feas y malas en Su creación?” Quizás éste, más 
que cualquier otro tema, ha incomodado a pensadores 
y escudriñadores por milenios. 

La gente que rechaza la fe Cristiana frecuentemente 
sigue esta línea de razonamiento: O Dios no es amor, 
o no es poderoso, o ambas cosas. Si Él verdaderamen-
te ama al mundo, entonces quizá no tenga el poder 
para cambiarlo. Si tiene el poder, entonces quizá no 
tenga el interés sufi ciente para actuar. 

Piense en esto. No es simplemente la magnitud 
de maldad que impulsa esta pregunta, pues cualquier 
maldad nos provoca a cuestionar el porqué — especial-
mente si nos sucede a nosotros. Nosotros podemos 
pensar que, puesto que Dios es perfecto, Su creación 
también debería experimentar un mínimo de dolor y 
sufrimiento. Pero un Creador perfecto implica una crea-
ción perfecta sólo si ninguna parte de ella fuera faculta-
da con la libertad de actuar independientemente de Él. 
En este caso, Dios creó ángeles y seres humanos con el 
poder de libre albedrío. Y he allí donde el misterio de 
maldad comenzó. 

Estudiantes de la Biblia explican la maldad en el 
mundo de Dios refi riéndose a la “caída del hombre.” 
Desde el primer pecado, en ese día fatal, en un jardín 
perfecto, la creación entera ha sido dañada y está des-
coyuntada (Gén. 3; Rom. 5:12-21; 8:19-23). Dios pudo 
haber prevenido esto, de seguro, pero Él decidió mejor 
dejar que lo seres humanos decidieran por sí mismos. 
Ahora, predispuestos por el pecado, todavía tenemos 
la libertad para decidir y actuar, pero no libres de esco-
ger los resultados de nuestras acciones. Las elecciones 
pecadoras traen consecuencias malas — mucho del 
dolor y sufrimiento del mundo — como resultado. 

¿Pudo Dios haber hecho el mundo con la libertad 

para que escojamos el bien o el mal, y aun prevenir los 
resultados naturales de nuestras malas decisiones? Lo 
dudo, puesto que las opciones en esta pregunta son 
mutuamente exclusivas.

Sin negar el sufrimiento y el pecado en nuestro 
mundo, los Cristianos también saben que existe mucha 
belleza y bondad aquí. ¿Cómo explican los escépticos 
eso? Si dolor y sufrimiento en el mundo testifi can con-
tra el amor de Dios, ¿no dan la realidad de la verdad, 
virtud, pureza, y justicia, una testifi cación positiva de 
Él? Es inconsistente decir que la maldad y la injusticia se 
refl ejan directamente en Dios, mientras que la bondad 
deriva sólo del hombre. 

¿Cómo sabemos que Dios ama al mundo? Lo sa-
bemos por lo qué Él nos ha revelado naturalmente: la 
majestad y belleza del orden creado (Sal. 19:1-6); de la 
lluvia y las estaciones fructíferas (Hechos 14:17); y del 
amor refl ejado en los rostros, las palabras y acciones 
de aquellos que Él hizo a Su imagen. (Es cierto que el 
pecado ha estropeado ésta, y nuestra capacidad para 
reconocerlas, hasta cierto grado.)

Además, reconocemos el amor de Dios en su forma 
más fi na mediante el regalo de Su unigénito Hijo en-
gendrado. Todo aquel que crea en Él no se pierda mas 
tenga vida eterna (Juan 3:16). Aquellos que reciben 
esta revelación especial de Jesucristo se dan cuenta 
que Dios ama más: Se vierte en sus corazones por el 
Espíritu Santo (Rom. 5:5). 

Sí, nosotros podemos decir que Dios ama al mundo, 
porque la Biblia lo dice así. Decirlo, sin embargo, no 
signifi ca que toda persona lo recibe. Cuando mezcla-
mos lo que la Biblia dice con fe, entonces el amor de 
Dios viene a ser real para nosotros. 

— Anciano Calvin Burrell

 Nota: Se invita a los lectores a escribir sus propias 
respuestas a esta pregunta clásica: En vista de todo lo 
malo que sucede, ¿cómo sabemos que Dios ama al 
mundo? Envíe su respuesta de 300 palabras o menos 
al editor para una posible publicación. Las respuestas 
pueden editarse para volumen y claridad. 
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Una tendencia perturbado-
ra entre los Cristianos es 
perceptible durante esta 

“absurda temporada” de eleccio-
nes políticas: buscar lo que otros 
quieren al permitir que el gobierno 
los cuide. Más Cristianos son los 
que buscan políticos que pongan 
alimento en sus mesas, los libren 
de malos préstamos, les provean 
salud pública y cuidado de niños, 
les garanticen sus trabajos y educa-
ción, y suavicen sus vidas de modo 
que nunca puedan fracasar o aun 
sentirse incómodos. 

Mi pregunta a estos Cristianos 
es ¿Quién es su proveedor: César 
o Dios? 

Un gobierno ‘compasivo’
Oímos mucho acerca de la 

compasión de parte del gobierno 

en estos días. La versión política de 
la compasión suma a tomar el di-
nero de alguien más, y nos provee 
a nosotros mismos con algunos 
servicios por ello. Tomar dinero de 
todos nosotros y esparcirlo a diver-
sos receptores, les hace sentirse 
como si estuvieran recibiendo algo 
gratis. También gana votos para los 
políticos. Si nosotros tuviésemos 
que dejar nuestros impuestos de 
cada cheque de pago y los en-
viásemos por correo al gobierno, 
todos tuviéramos una actitud dife-
rente acerca de los servicios que 
demandamos de nuestro gobierno. 

En su estado actual, nunca 
vemos el dinero, por eso no pen-
samos que es nuestro dinero. De 
hecho, el gobierno ha confi scado 
una parte de nuestro cheque de 
pago para darlo a alguien más. 

Frecuentemente ese dinero va a 
gente que nosotros sabemos que 
son perezosos y simplemente bus-
can que alguien les provea su vida. 
La compasión gubernamental (un 
oxímoron), viene a ser “su dinero 
para mis necesidades.” 

Yo he conocido Cristianos que 
están contentos dejando que otros 
suplan sus necesidades en lugar de 
buscar un empleo. ¿Qué sucede-
ría si nosotros impusiésemos el 
mandato que dio el apóstol Pablo: 
“Si alguno no quiere trabajar, 
tampoco coma” (2ª Tesalonicenses 
3:10)? 

Dignidad perdida
En el pasado, la compasión en 

los Estados Unidos era medida 
por las acciones generosas de 
individuos e iglesias. Los Cristianos 

Una tendencia perturbado- en estos días. La versión política de Frecuentemente ese dinero va a 

¿Qué 
Sucede con la 

Responsabilidad 
Personal?

Los Cristianos que confían en el país se pierden provisiones mayores. por Kenneth Ryland

 Skjold Photographs
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creían que ellos tenían una respon-
sabilidad personal por el bienestar 
de otros, creyentes. La gente cuida-
ba a la gente, y las iglesias cuida-
ban de problemas más grandes. 
No había asistencia de gobierno, 
ni programas de servicios de 
asistencia pública. La gente era 
más responsable de sí misma. Ellos 
valoraban la independencia y no 
esperaban que otros los rescataran 
cuando tenían un problema. Ellos 
se las arreglaban con lo que tenían 
si les era posible, y sólo acudían 
a otros con sus cargas cuando no 
tenían ninguna otra alternativa.

Luego los políticos se dieron 
cuenta que podían asegurar su 
elección cobrando impuestos a 
unos y dando el dinero a otros. 
Ellos convencieron a los pagado-
res de impuestos que el mundo 
se derrumbaría sin un impuesto 
nuevo. El receptor de los políticos 
innovadores se convencía de que 
el dinero de otra persona debería 
tomarse a fi n de hacer al receptor 
más cómodo. Pero ésta no es com-
pasión realmente. 

No estoy sugiriendo que los 
ancianos e incapacitados que 
reciben asistencia del gobierno no 
deberían recibir esos cheques. La 
mayoría de los adultos mayores 
han empleado sus vidas enteras 
trabajando para pagar al sistema 
de Seguro Social del gobierno, y 
es justo que ellos reciban algo a 
cambio. Mi enfoque está en esos 
Cristianos que esperan que los po-

líticos “arreglen” sus vidas repletas 
de problemas. 

El pobre entre nosotros
Un amigo mío (consejero fi nan-

ciero) dice que muchos Cristianos 
están saturados de deudas — no 
por causa de un desastre perso-
nal, sino que si ellos ven algo que 
quieren, lo compran tan pronto 
les es posible por cualquier medio 
posible. No tienen fe en que Dios 
puede proveer lo que ellos necesi-
tan. Después de todo, Dios puede 
decir, “No” o “Tendrás que esperar 
por ello.” 

Esta gente no ahorra para el 
futuro. Se rehúsan a ver más allá 
de sus deseos inmediatos. Eviden-
temente ellos nunca han leído el 
proverbio: 

Vé a la hormiga, oh perezo-
so, mira sus caminos, y sé sabio; 
La cual no teniendo capitán, 
ni gobernador, ni señor, pre-
para en el verano su comida, y 
recoge en el tiempo de la siega 
su mantenimiento” (Proverbios 
6:6-8). 
Este tipo de personas se meten 

en problemas y necesitan salir-
se por sí mismos. Yo estoy más 
dispuesto a dar mi dinero y tiempo 
a aquellos que, sin falta propia, 
no pueden suplir sus necesidades 
básicas. 

Hay dos tipos de pobres entre 
nosotros. Algunos son pobres, 
no porque no ganan el sufi ciente 
dinero, sino porque son superados 

por su concupiscencia e impa-
ciencia propia. Otros son pobres 
porque no ganan el dinero sufi -
ciente para cubrir sus necesidades. 
Jesús y los apóstoles nos dijeron 
repetidamente que recordáramos 
al pobre. Yo creo que estos últimos 
son los que merecen nuestra 
compasión. 

Principios bíblicos
Muchos Cristianos son renuen-

tes en seguir los principios sociales 
y fi nancieros de la Biblia. Estos 
han dejado de estudiar la Biblia 
que mejorara su marcha Cristiana, 
o que los acerca más de Dios. En 
vez de esperar en Dios por la ins-
trucción o un “impulso” para esto 
o aquello, éstos siguen los impul-
sos de sus emociones. El resultado 
ha sido vidas destrozadas, familias 
quebrantadas, y desesperación. 

Los principios útiles de la Biblia 
conducirán a la paz y la felicidad, 
pero requieren disciplina. No se 
requiere fe para huir de la Palabra 
de Dios y esperar que el gobierno 
compense nuestra pereza o falta 
de celo. Se requiere fe para seguir 
los requisitos de Dios para una 
vida saludable y rica. Como Josué 
dijo a los Israelitas, “Escogeos 
hoy a quién sirváis; pero yo y mi 
casa serviremos a Jehová” (Josué 
24:15).

Si usted ha sido perezoso, re-
nueve su compromiso para seguir 
los preceptos de Dios. Comience 
con Proverbios, un libro lleno de la 
sabiduría práctica. Dios es pronto 
para bendecir. Si usted le es fi el, 
Él añadirá a su vida, y nunca lo 
estafará. 

Kenneth Ryland de Wichita, KS, 
sirve a la Asociación del Sábado 
Bíblico (www.biblesabbath.org) 
como editor de su revista, The 
Sabbath Sentinel
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No se requiere fe para huir de la 
Palabra de Dios y esperar que el 

gobierno compense nuestra pereza o 
falta de celo.
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Escoja Bien
por Allan Burlison

El carácter de los ciudadanos 
Estadounidenses a partir de 

su independencia (1776) hasta 
hoy ha cambiado significativa-
mente — desde la influencia por 
valores Cristianos fuertes, hasta ser 
afectados por valores mayormente 
seculares. 

Nosotros tenemos el papel 
continuamente cambiante de la re-
ligión y la Biblia en la vida pública 
como culpables de esto: desde el 
nacimiento de la nación (cuando la 
mayoría de los padres fundadores 
actuaron en el nombre de Dios), 
pasando por una adolescencia 
inquieta (cuando Abraham Lin-
coln lideró a través de una terrible 
guerra con un sentido profundo de 
la voluntad divina en juego), hasta 
al tiempo actual (donde George 
W. Bush intenta de-secularizar el 
gobierno mediante su terminología 
religiosa, respaldo de las iniciativas 
basadas en la fe, y política extran-
jera que divide al mundo entre el 
bien y el mal). 

George Washington y Franklin 
Roosevelt confiaban en Dios. 
Lincoln nos aseguró que la volun-
tad de Dios prevalece. Nosotros 
hemos visto una declinación 
brusca en tales ideales de fe en los 
EUA. Considere el deterioro de la 
familia. Han habido más nacimien-
tos ilegítimos durante la década 
pasada. La homosexualidad, matri-
monios entre personas del mismo 
sexo, abortos, y muchos hogares 
donde hay sólo uno de los padres, 
nos han traído al tiempo cuando, 
a diferencia de los dos pasados 
siglos, el ser Cristiano ya no es una 
fortaleza en la vida política. Para 
algunos, sería un gran error judicial 
permitir que la fe Cristiana de la 

persona influenciara una decisión 
política. 

¿Pueden los Cristianos con-
temporáneos revertir esta marea? 
¿Puede la iglesia ayudar en este 
proceso? La respuesta a ambas 
preguntas es un resonante ¡sí! Pero 
para hacerlo, debemos tomar las 
decisiones correctas. 

Yo creo fuertemente que la 
grandeza de los EUA se debe a su 
sistema de dos partidos. Nosotros 
deberíamos ser políticamente ac-
tivos. Al menos, deberíamos votar 

en elecciones mayores y menores. 
Deberíamos estudiar los puntos, 
asistir a reuniones, hacer pregun-
tas, y tomar decisiones sanas, 
incluyendo afiliaciones a partidos 
políticos. Si el partido que usted 
elige apoya posiciones claramente 
contrarias a los principios y leyes 
de la Escritura, quizá le convenga 
reconsiderar su posición. 

Allan Burlison vive en Oklahoma 
City, OK.

Foro 
Estadounidense

Cuatro observadores de la escena política y religiosa 
Estadounidense ofrecen sus puntos de vista.

@ Lincolnrogers—Dreamstime.com
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❖ ❖ ❖ ❖ ❖

¿Es importante 
la Verdad?

por Ray L. Straub

Aquellos que hemos estado 
sentados durante un largo 

sermón doctrinal recordamos el 
énfasis persistente en la impor-
tancia de la verdad. Cuando se 
citaba, “Conocerás la verdad, y la 
verdad os libertará” era confi rma-
do por un “Amén” resonante de la 
audiencia. Las “sendas antiguas” 
mencionadas por Jeremías eran 
consideradas doctrinas históricas 
de la Iglesia, también identifi cadas 
como la “fe que una vez rescató a 
los santos.” Un evangelista favorito, 
muy letrado en doctrinas, frecuen-
temente citaba Proverbios 23:23: 
“Compra la verdad, y no la vendas
. . . .” Años después me enteré del 
resto de este proverbio: “la sabidu-
ría, la enseñanza y la inteligencia” 
(VKJ).

¿Debería la preocupación sobre 
la verdad incluir la conversación 
política? ¿Podría ser que la adver-
tencia de Santiago sobre la lengua 
indómita aplica también a la políti-
ca (capítulo 3)? 

Como Cristianos, hacemos bien 
en salvaguardar el valor de la sabi-
duría, la instrucción, y el entendi-
miento, aun durante una discusión 
política. Nuestros compromisos a 
los partidos políticos en casi cada 
tema — guerras, economía, inmi-
gración, nacionalismo, o el papel 
del Cristianismo en la política — se 

basan en emociones que dictan en 
quién creemos o ignoramos. Iróni-
camente muchas personas encuen-
tran más fáciles criticar a su iglesia, 
un bastión teórico de verdad, que 
preguntar sobre afi rmaciones iden-
tifi cadas de su partido político. 

Nuestro país está en un serio 
dilema. Nuestro próximo presiden-
te surgirá del senado de los EU, 
donde el uso de hipérbole para 
manipular es más importante que 
salvaguardar la verdad. Los sena-
dores son guerreros verbalmente 
entrenados. Ningún candidato 
en la carrera tiene experiencia 
administrativa signifi cativa fuera 
de la política. Separar las palabras 
políticas engañosas de la verdad es 
un verdadero desafío. 

Las leyes nos protegen de la 
comercialización falsa. No todos 
los productos son lo que dicen ser, 
pero no deben ser públicamente 
ilusorios. Sin embargo, estas leyes 
no aplican a la publicidad política, 
un tipo de comercialización. 

Es sabio prestar atención al 
diálogo político, para escuchar 
críticamente. Es difícil encontrar 
fuentes de noticias que informen 
objetivamente. Mientras que la ra-
dio es bastante conservadora, una 
mayoría de los medios de noticias, 
programas informativos, películas, 
y revistas refl ejan una ideología 
liberal. Cuando nosotros compar-
timos puntos de vista, deberíamos 
mencionar nuestras fuentes con 
mucho mas frecuencia, de modo 
que otros puedan evaluar su 
autenticidad. Las fuentes importan. 
Pocas de ellas no tienen una agen-
da, un punto de vista fuertemente 
sesgado. 

¿Nos hace responsable Dios de 
lo que decimos, excepto cuando 
discutimos política? Quizás sea 
sabio reafi rmar que Él merece 
nuestra lealtad, una lengua discipli-
nada, y buen comportamiento sin 

importar lo que discutamos. Estos 
no deberían sacrifi carse — ¡aún por 
ventaja política!

Ray L. Straub vive en West Linn, 
OR.

❖ ❖ ❖ ❖ ❖

Lo Que Usted 
Necesita Saber 

Sobre las 
Votaciones

por Israel Steinmetz

Cuando cumplí veintiún año, 
no estaba seguro que votaría 

alguna vez. Estaba desilusionado 
con el sistema, sentía que mi voto 
era insignifi cante y creía que votar 
siempre sería elegir la menor de 
las maldades.

Recientemente he visto el 
acto de votar como un privilegio. 
Millones de gente han estado 
bajo gobiernos que no deja a sus 
ciudadanos votar. Este derecho 
debería siempre apreciarse. Junto 
con ello viene la responsabilidad: 
Si nosotros podemos impactar a 
nuestros amigos, familia, vecinos, 
y otros ciudadanos mediante el 
proceso político, entonces debe-
mos hacerlo en la mejor manera 
posible que honre a Dios. 

El llamado a separarnos del 
mundo se refi ere no al aislamien-
to de la gente u organizaciones 
hechas por el hombre, sino a 
la separación de una actividad 
pecadora. Cristo y Sus apóstoles 
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constantemente animaron a los 
creyentes a ser ciudadanos santos 
responsables. Numerosos creyen-
tes eran empleados por el go-
bierno (Lucas 19:1-9; Hechos 10; 
16:31-34; Filipenses 4:22). A todos 
los creyentes se les pedía pagar 
sus impuestos (Marcos 12:13-17), 
honrar y orar por sus gobernantes 
(1ª Pedro 2:13-17), y someterse 
a sus funcionarios gobernantes 
(Romanos 13:1ff; Tito 3:1). Cristo 
llama al creyente a ser sal y luz en 
su mundo, no ocultar su luz (Ma-
teo 5:13-16). El proceso para votar 
provee una excelente oportunidad 
para que los Cristianos honren 
estos mandamientos. 

Israel Steinmetz vive en Kansas 
City, MO. 

❖ ❖ ❖ ❖ ❖

Manteniendo 
Limpio el 
Mensaje 
por Phil Russell

Hay una lección valiosa en la 
historia de Jeremías Wright 

y la Iglesia de Cristo de la Trini-
dad Unida: Jesús es el mensaje 
de la iglesia, y Jesús es lo que los 
Cristianos deben predicar. Wright, 
recordará usted, hizo declaracio-
nes controversiales que causa-
ron problemas a la campaña de 
Obama. Wright es la evidencia que 
predicar cualquier cosa que no sea 
Jesús el sábado o domingo por la 
mañana, conduce a los Cristianos 
en un camino pobremente pavi-
mentado.

Jesús y la política no se mezclan 
bien en el mensaje del evangelio, 

y hacer que Jesús comparta el es-
pacio con la política en el púlpito 
es impropio. Hay una razón por la 
cual Jesús vino a esta tierra como 
maestro y líder espiritual, y no 
como un campeón político. Los 
Cristianos, como ciudadanos indi-
viduales, deberían tener una parte 
activa en su mundo político; es 
la parte de la sociedad infl uyente 
para el bien, y tratar de mantener 
un balance moral. El púlpito de la 
iglesia, sin embargo, es para Jesús 
y nada más. La discusión política 
puede esperar hasta que el servi-
cio se termine. 

Mantener el mensaje de la igle-
sia acerca de Jesús libre de política 

ayuda a mantener el evangelio 
limpio. El mensaje de Jesús está 
marcado por la unidad, el amor, y 
la paz. La ardiente retórica política 
en el púlpito tiende a producir 
división, a veces odio, y enojo. 

Los Cristianos, sus líderes espi-
rituales, y sus organizaciones de 
iglesia tienen un mensaje para el 
mundo, y ese mensaje es Jesús y 
todo lo que Él representa. El púlpi-
to está reservado para Él. Cualquier 
otra cosa, como comprueban los 
sucesos recientes, pervierten el 
mensaje del evangelio. 

Phil Russell vive en Arvada, CO.

La Acción Política en la Iglesia: ¿Es Legal?
Mucho están inciertos acerca de las restricciones del IRS (rentas 

internas) en cuanto a la actividad política por las organizaciones no-
lucrativas. Es imposible proporcionar una lista sobre lo que se debe o no 
hacer, pero he aquí algunas directivas generales.

Sí, esto es permitido para cualquier iglesia o pastor:
• Predicar sermones sobre puntos sociales; fomenta la participación 

cívica
• Registrar votantes sin promover un candidato o partido
• Repartir materiales educativos que no promuevan ningún candidato 

o partido
• Programar foros donde cada candidato califi cado es invitado a 

hablar
• Repartir estudios o registros de votadores sobre una gama amplia de 

temas
• Exponer instrucción bíblica que trata con temas culturales y morales
• Solicitar programas apoyando u oponiendo alguna legislación*

No, es permitido que una iglesia con condición no lucrativa:
• Respalde u oponga a candidatos específi cos
• Use fondos de la iglesia o servicios para comités de acción política
• Distribuya materiales a favor de algún candidato o partido

* Una iglesia u otra organización designada bajo 501 (c) (3) puede 
promover u oponer legislación general, siempre que dicha actividad 
sea parte insustancial de su trabajo total. Puede promover u oponer 
legislación que directamente afecta su organización y operación (por 
ejemplo, un intento para revocar la condición de excepción de impuestos 
de las iglesias) sin limitación. 

Condensado de www.ivotevalues.org. Instamos a que los lectores 
visiten este sitio en la Red. 

 www.comstock.com
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Imagínese esto: Jesús, traído ante 
una multitud; Pilato querien-
do liberarlo, y probablemente 

lo hubiera hecho si no fuere por 
los gritos de la muchedumbre: 
¡Crucifícale, crucifícale! (Lucas 
23:22, 23).

Si hubiese usted estado entre la 
muchedumbre ese día, ¿qué habría 
hecho? ¿Hubiera abogado por Su 
inocencia? ¿Hubiera permanecido 
silencioso? O ¿Se hubiera unido a 
las voces que predominaron por la 
crucifi xión?

Las voces de la gente aun 
contienen mucha infl uencia hoy 
en día, un hecho que muchos 
Estadounidenses lo toman demasia-
do a la ligera. La Agencia del Censo 
de los Estados Unidos reporta que 
muchos de los elegibles para votar, 
simplemente deciden no hacerlo. 
La mayoría de las elecciones son 
decididas por menos de la mitad 
de la ciudadanía con la edad para 
votar. 

Cuando se trata de votar, mu-
chos Cristianos auto-identifi cados 
optan por permanecer silencio-
sos. Las razones son muchísimas: 
Ningún candidato es digno; los 
Cristianos no deberían mancharse 
las manos con la despreciable políti-
ca de este tiempo; estoy demasiado 
ocupado o incómodo para tomar 
una posición; iría en contra de la 
profecía de oponerse a la maldad 
que debe alcanzar su clímax antes 
del regreso de Jesús (pero los pro-
pósitos eternos de Dios nunca son 

impedidos por nuestra decisión de 
hacer lo correcto); y cosas por el 
estilo. Mientras los creyentes están 
silenciosos, la muchedumbre pide 
más libertad para disecar bebés, 
promover la perversión y remover 
los últimos vestigios de Dios de la 
vida pública. Su silencio permite 
que las voces de otros en la muche-
dumbre predominen.

Los gobiernos humanos existen 
bajo la autoridad y permiso de 
Dios (Daniel 4:25; Romanos 13:1). 
Nuestro gobierno ofrece una voz 
para que escojamos los líderes 
cuyas decisiones dirigen la nación, 
ya sea en favor o en provocación a 
Dios. 

Recientemente, los líderes ele-
gidos por la gente, han instituido 
leyes que permiten el infanticidio, 
la exhibición de pornografía, y la 
perversión como libertades de 
expresión. Ellos han quitado leyes 
morales de escuelas porque los ni-
ños pueden infl uenciarse y malinter-
pretar el intento de los fundadores 
de nuestra nación para neutralizar 
la infl uencia santa sobre la cultura. 
El Cristianismo es bueno siempre y 
cuando los Cristianos permanezcan 
silenciosos en la muchedumbre. 
Olvídense de Dios. Entren en una 
interpretación torcida de la separa-
ción de iglesia y estado.

Para que los elevados propósi-
tos de Dios funcionen, mujeres y 
hombres buenos se necesitan para 
hacer lo que es justo y recto. Tome 
una posición por los inocentes e 

inútiles, y en contra de la remoción 
de valores Cristianos evidenciados 
en nuestras raíces históricas. Los 
Cristianos deberían votar, no para 
traer el reino de Dios por medio del 
proceso político, sino para resistir 
la maldad e inmoralidad en la tierra 
que Dios nos ha dado. 

Considere cuidadosamente los 
temas, registros y demandas de los 
candidatos. Tome la mejor decisión 
que usted pueda mientras entramos 
en un tiempo de revuelta poten-
cial. Si todos los que reclaman el 
Cristianismo votaran por candidatos 
y asuntos que refl ejaran mejor los 
valores Cristianos, más candidatos 
abogarían esos valores. Afi rmar el 
nombre de Cristo sin abrazar activa-
mente Sus principios es hipócrita. 

Dios no nos puso en la muche-
dumbre ese día demandando la 
crucifi xión de Jesús. Si lo hubiera 
hecho, todos sabemos lo que debe-
ríamos haber hecho, si sólo tuviéra-
mos el valor. El plan de Dios de sal-
vación habría seguido adelante aun 
cuando nosotros hiciéramos nuestra 
parte para defender la verdad.

Pero Dios nos ha dado una voz 
a usted y a mí para seleccionar los 
líderes de esta nación, y frecuente-
mente sus políticas. ¿Cómo puede 
un Cristiano no hacer nada para 
resistir movimientos políticos que 
buscan cambiar la defi nición del 
matrimonio, remover principios san-
tos en práctica, y permitir el abor-
to? ¿Cómo puede un cuidadoso 
seguidor de Jesucristo no registrar 
un voto por el liderazgo que mejor 
refl eje Sus valores? ¿Como puede 
un verdadero Cristiano ser inocen-
te cuando conoce la verdad pero 
permanece silencioso en la muche-
dumbre? 

Ron Saladin es empleado de AT&T. 
Él y su esposa, Cynthia, patrocinan 
la Confraternidad de Fe de la Igle-
sia de Dios en Cedar Hills, MO.

Imagínese esto: Jesús, traído ante 
una multitud; Pilato querien-
do liberarlo, y probablemente 

impedidos por nuestra decisión de 
hacer lo correcto); y cosas por el 
estilo. Mientras los creyentes están 

inútiles, y en contra de la remoción 
de valores Cristianos evidenciados 
en nuestras raíces históricas. Los 
Cristianos deberían votar, no para 
traer el reino de Dios por medio del 
proceso político, sino para resistir 
la maldad e inmoralidad en la tierra 
que Dios nos ha dado. 

Considere cuidadosamente los 
temas, registros y demandas de los 
candidatos. Tome la mejor decisión 
que usted pueda mientras entramos 
en un tiempo de revuelta poten-
cial. Si todos los que reclaman el 
Cristianismo votaran por candidatos 
y asuntos que refl ejaran mejor los 

Silencioso en la 
Muchedumbre
por Ron Saladin
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En algún momento de la vida, 
la mayoría de la gente se 
pregunta de sí mismos, cuál 

es su lugar en este mundo. Para los 
Cristianos, las preguntas son “¿Cuál 
es mi misión?” y “¿Cómo puedo yo 
promover mejor el reino de Dios?” 

Todos nosotros, sin considerar 
nuestra vocación, hemos recibido 
ciertos talentos con servicio a 
desempeñar. ¿Debería ser en la po-
lítica? Quizás — si creyéramos que 
Dios nos conduce a ello, y si en el 
esfuerzo le exaltamos a Él. 

La mayoría de nosotros tenemos 
una esfera relativamente pequeña 
de infl uencia en la tierra. Lo que 
nosotros hagamos para infl uenciar 
estos reinos temporales puede 
ser de poca consecuencia eterna, 
como también puede resultar en 
un reavivamiento nacional dura-
dero, como en el caso de la reina 
Esther. 

Desconocido para ella al prin-
cipio, Esther había sido puesta 
estratégicamente en su posición 
por Dios para rescatar a Su pueblo 
de la aniquilación (Esther 4:13, 14). 
Nosotros los Cristianos de igual 
manera debemos estar dispuestos 
a lo que Dios desea que hagamos 
según Su Palabra. Deberíamos 
tener la misma actitud de Esther, 
y decir como Isaías cuando le res-
pondió a Dios, “Heme aquí, envía-
me a mi” (Isaías 6:8). 

Considere la película recien-
te Amazing Grace (Maravillosa 
Gracia), que muestra a William 
Wilberforce peleado contra el 
comercio Inglés de esclavos. 
Aunque era un político infl uyente, 
Wilberforce luchaba y pensó en 
dejar su posición por una vida de-
dicada a esparcir el evangelio. 

Otros pueden enfrentar el 
mismo dilema, pensando que sus 
misiones celestiales y terrenales 
son mutuamente exclusivas. Pero 
así como el cuerpo de Cristo está 
“bien concertado y unido entre si 
por todas las coyunturas” (Efesios 

4:16), también nuestra vida de 
trabajo no necesita competir con 
el trabajo del Señor. Estos traba-
jan juntos, exactamente como 
los compatriotas de Wilberforce 
imploraron de él. Dios lo usó en el 
gobierno Británico, así como Dios 
usó a otros para convencerlo a 
permanecer fi rme en esa posición 
sin considerar descarrilamientos 
a lo largo del camino. Al fi nal, los 
esfuerzos de Wilberforce conduje-
ron a la abolición del comercio de 
esclavos a lo largo del imperio. 

Es vital que los Cristianos per-
manezcan comprometidos en el 
proceso político. Sólo necesitamos 
ver el ataque a la familia — la de-
fi nición alterada del matrimonio, 
embarazos indeseables que termi-
nan en abortos — para confi rmar lo 
que ya sabemos: Nuestro enemigo, 
el Diablo, se empeña en destruir-
nos. Él es un enemigo sutil que no 
se comprometerá en un ataque 
frontal contra nuestra tela moral 
nacional, o nuestras propias vidas. 
Más bien, él ataca con decepción, 
artimañas y traiciones. ¿Cómo pue-
den pues la familia y la vida misma 
llegar a ser temas controversiales? 

La misma táctica que Satanás 
usa para la maldad puede usarse 
contra él para bien, mediante aque-

llos que aman la verdad. Considere 
al Presidente Ronald Reagan y su 
estrategia en los 1980 contra Roe 
v. Wade que legalizó el aborto en 
este país. Él desgastó a Roe poco a 
poco, en lugar de un ataque fron-
tal total. Asimismo, la victoria de 
Wilberforce vino lentamente, sólo 
después de años de esfuerzo y fra-
casos aparentes. 

La política ofrece al Cristiano 
una oportunidad para infl uir 
signifi cativamente en un gran 
número de personas. Una persona 
puede hacer una diferencia. Cada 
uno de nosotros tiene propósito 
y misión en este mundo, aunque 
no seamos del mundo. Y si esa 
misión incluye una vida de luchas 
por establecer principios que estén 
más en armonía con nuestra fe 
Cristiana, entonces que así sea. 
Nuestra respuesta puede hacer 
toda la diferencia: “¡Heme aquí! 
envíame a mi.” 

John Butrick, nieto 
del Anciano Hugh 
y su esposa Lucille 
Butrick, es un estra-
tega político que 
vive en Albuquer-
que, NM.

4:16), también nuestra vida de 
trabajo no necesita competir con 
el trabajo del Señor. Estos traba-

llos que aman la verdad. Considere 
al Presidente Ronald Reagan y su 
estrategia en los 1980 contra Roe 

El Cristiano 
Político 
por John Butrick
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La tercera parte del pasado 
siglo — entre los recuerdos 
de algunos — no fue el mejor 

tiempo para la Iglesia en Nortea-
mérica. Aun así, por gracia de 
Dios, tuvo algunos puntos de luz. 
Nosotros dividimos este período 
en dos secciones. 

Separación dolorosa (1933 - 1949)
Varios años de desacuerdo 

entre el liderazgo de la Iglesia con-
dujeron a una convención en Stan-
berry, Missouri en 1933 (Para más 
antecedentes sobre el confl icto, 
lea “la Trayectoria de la CoG7” en 
la edición del BA de junio, p. 16). 
La discordia resultó en una ofi cina 
alterna de la Iglesia y una imprenta 
que se estableció en Salem, West 
Virginia, además de la ruptura en 
la confraternidad de las iglesias 
locales a través de los EU, Canadá, 
y más allá. Durante los siguientes 
dieciséis años, se produjeron dos 
revistas, dos directivas de líderes 
de la CoG7 se seleccionaron, 
dos congregaciones operaban en 
algunas áreas, y dos organizacio-
nes más pequeñas lidiaron sobre 
detalles de la Biblia y diferencias 
personales. 

En La Historia de la Iglesia de 
Dios (Séptimo Día), Robert Coulter 
escribe: 

La división . . . causó 
mucho dolor a los miembros y 
al liderazgo. Muchos miembros 
y visitantes se desalentaron 
por los frecuentes ataques 
que una iglesia lanzaba sobre 
la otra. En algunos ejemplos, 
los ministros cambiaron de 
organización, confundiendo a 
sus miembros. En otros casos, 

los miembros vinieron a ser 
instrumentos en la lucha entre 
los ministros que competían 
por su lealtad y apoyo. . . . Es 
difícil afi rmar positivamente, 
pero hay un indicio fuerte de 
que la membresía de la iglesia 
disminuyó durante este perío-
do (pp. 54-55). 
Entre las pérdidas de ese 

tiempo estuvieron aquellos que 
se separaron de la iglesia para 
formar asambleas de “nombres 
sagrados” —  grupos que usan 
títulos y nombres Hebreos para 
Dios y Cristo en lugar de la ter-
minología común. 

Alrededor de 1930 Herbert W. 
Armstrong, un anunciador por vo-
cación, comenzó a predicar para 
la Iglesia, y su conferencia estatal 
de Oregón le otorgó una licencia 
ministerial. En la división de 1933, 
las tendencias de Armstrong eran 
hacia la iglesia en Salem. Él fue 
nombrado uno de sus setenta 
ancianos y recibió sus credenciales 
ministeriales; éstas fueron revo-
cadas en 1937 cuando él insistió 
en promover la observancia de 
festivales Hebreos y Anglo-Israe-
lismo, enseñanzas que la Iglesia 
nunca abrazó. El señor Armstrong 
después movió su trabajo a Pasa-
dena, California, donde vino a ser 
un culto próspero y exclusivo: la 
Iglesia de Dios Mundial (Worldwi-
de Church of God). 

Al reportar las difi cultades de la 
Iglesia durante la división Salem-
Stanberry, no debemos minimizar 
los esfuerzos fi eles de aquellos 
que dieron lo mejor de ellos en 
su servicio al Maestro durante los 
años 30s y 40s. Un buen número 
de congregaciones hoy trazan sus 

principios a ese tiempo. La Asocia-
ción Nacional Femenil comenzó 
su trabajo en 1939, y la Acade-
mia Spring Vale se abrió cerca 
de Owosso, Michigan en 1948 
(vea pp. 28-29). Una iglesia nueva 
impresionante con aulas y planta 
de publicaciones se completó en 
Stanberry al mismo tiempo. 

Después de un intento fallido 
de reunir la Iglesia en 1942, los 
hermanos hicieron un esfuerzo 
concertado para reparar el rompi-
miento más después de esa déca-
da. Cada conferencia nombró tres 
miembros para un Comité de Uni-
fi cación que se reunió por primera 
vez a fi nes de 1947. Representan-
do a Salem estaban los ancianos 
E. A. Straub, K. H. Freeman, y W. 
W. McMicken, mientras que los 
ancianos S. J. Kauer, L. I. Rodgers, 
y Charles Adams representaron a 
Stanberry. El anciano A. E. Lidell, 
un moderador, presidió el comité. 

El Comité de Unifi cación pro-
gramó un encuentro de ministros 
en Fairview, Oklahoma (Febrero 
1948). Allí, se explicaron los 
detalles del plan de unifi cación; 
perfeccionados, y unánimemente 
endosados por los sesenta y uno 
delegados. La reunión de Fairview 
fue seguida de un campamento 
de verano en conjunto. Un año 
después, en agosto de 1949, las 
conferencias de Salem y Stanberry 
ambas se convocaron en Stanbe-
rry para unir servicios de adora-
ción. En jornadas separadas de 
negocios, ambos grupos votaron 
sorprendentemente para unifi -
carse, terminando así la dolorosa 
separación que había comenzado 
dieciséis años antes. 

    División y Reunión: 1933-1963
Trayectoria de la CoG7
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Progreso esporádico (1950 - 1963)
La unión de 1949 unifi có a la 

mayoría, pero no a todas las faccio-
nes de la Iglesia. Algunos ministros 
sentían que se había comprometi-
do mucho, y poco después empe-
zaron el movimiento “de retorno 
a Salem.” En el otro lado, algunos 
hermanos, sintiendo que la nueva 
conferencia estaba imponiendo 
conceptos organizativos y doctri-
nales que ellos no podían apoyar, 
comenzaron una asociación de 
miembros y congregaciones de 
Meridian, Idaho. 

En los años después de la 
reunión de Salem y Stanberry, la 
esperanza era alta pero el progre-
so no vino fácilmente. Según el 
acuerdo de la unifi cación, Denver, 
Colorado, vino a ser la sede de 
las ofi cinas generales de la Iglesia, 
primero en el sótano de la iglesia 
local, y después en una residencia 
de tres pisos convertida en ofi cina 
en el centro de la ciudad. Para 
1960 la Conferencia había inver-
tido en una propiedad de treinta 
y tres acres al norte de la ciudad, 
y un edifi cio nuevo para alojar la 
administración central de la Iglesia 
se abrió allí en 1972.

Los ancianos A.E. Lidell de 
Michigan, E. A. Straub de Cali-
fornia, y K. H. Freeman de West 
Virginia sirvieron como presidente 
de la Conferencia General durante 
los primeros catorce años de la 
unifi cación. Bajo su liderazgo, los 
departamentos de la Conferencia 
desarrollaron una nueva visión, 
aunque frecuentemente con un 
bajo presupuesto. Una muestra del 
trabajo de la Iglesia en los años 
1950, y después, refl ejan. . . 

• El Midwest Theological 

Seminary (Seminario Teológico de 
los Estados Centrales), después 
cambiado a Midwest Bible College 
(Colegio Bíblico de los Estados 
Centrales), comenzó preparan-
do ministros desde el colegio en 
Stanberry (1951-1976). Burt Marrs 
sirvió como el primer director. 

• El departamento de Misiones 
Domésticas osó en establecer una 
meta de crecimiento de la iglesia, y 
apoyó sus programas ambiciosos: 
Faith for Our Time, una emisión 
nacional de radio (K. H. Freeman, 
anunciador); Searchlight, un curso 
Bíblico gratuito de corresponden-
cia; y EMGAM (Cada Miembro 
Consiga Un Miembro), un plan de 
evangelismo. 

• El departamento de Publica-
ciones expandió su lista de literatu-
ra y cambió la revista de la juven-
tud a AIM. La Asociación Femenil 
Nacional publicó su revista WAND 
por primera vez (1954), y el Abo-
gado de la Biblia celebró 100 años 
de publicación (1963).

• El departamento de Misiones 
en el Extranjero patrocinó al ancia-
no Charles Adams y su familia en 
un extenso viaje de evangelismo al 
África, Australia, y otros países. 

• El departamento de la 
juventud activó más, incluyendo 

el primer retiro de verano de la 
Iglesia en Oregon (1961), seguido 
por campamentos en Michigan, 
Missouri, y Oklahoma. 

Durante los 50s y principios 
de los 60s, una serie de campa-
mentos bienales y sesiones de la 
Conferencia se llevaron a cabo en 
el área de Denver. Estos atrajeron 
una gran asistencia y sirvieron para 
cimentar la comunión y ministerio 
de la Iglesia. La paz predominante 
fue interrumpida por un tiempo 
alrededor de 1958 cuando algunos 
hermanos siguieron el liderazgo de 
un Comité Laico de Investigación 
que expuso preocupaciones sobre 
el fi nanciamiento y prioridades del 
trabajo departamental. 

En 1963 el cuerpo de directores 
de la Conferencia General optó 
por el cambio seleccionando al 
pastor-administrador de treinta tres 
años, Robert Coulter, de West Vir-
ginia como su director y presiden-
te de la Conferencia. Aplicando 
sus habilidades en construcción y 
negocios, el anciano Coulter sirvió 
en la posición durante veinticuatro 
años, durante los cuales mucha 
de su visión para la Iglesia y sus 
ministerios se logró. A esa parte de 
nuestra historia, regresamos en el 
próximo ejemplar.

    División y Reunión: 1933-1963

Cuerpo de Directores de la Conferencia General — 1950
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Mi Viaje

por Ron “Buzz” Overman 

Hasta a mediados de mi adolescencia, mi vida 
consistía de pobreza, asistencia pública, hoga-
res adoptivos, y proyectos de viviendas. Crecí 

sin un padre, y deserté de la escuela de preparatoria. 
Después aprendí a cantar, tocar guitarra y escribir can-
ciones, y la música pop vino a ser mi salvador. 

En el verano de 1967 a la edad 23 años, la banda 
con quien yo estaba — Don and the Goodtimes — 
tocaba semanalmente en la televisión. Teníamos un 
contrato con Epic Records y fuimos en nuestro primer 
recorrido nacional con la Caravana de Estrellas de 
Dick Clark. Dos veces ese año, tuvimos canciones que 
aparecieron en la Cartelera de las 100 canciones más 
populares, y un álbum que apreció meses en revistas 
de música popular — el primer “dinero potencialmente 
grande” que habíamos visto. Desde la escena local de 
baile en Seattle nos vimos en el foro nacional como la 
banda regular de Dick Clark Donde Está la Acción, una 
serie de TV de los años sesenta. Nuestro primer disco, 
“I Could Be So Good to You,” debutó en la posición 
setenta y dos con una marca sobre la Cartelera de los 
100 más Calientes. 

Para diciembre de 1967 todo se vino abajo a mí 
alrededor con la Guerra de Vietnam. Una vez más me 
encontré sin dirección y divorciado. Yo siempre pensé 
que fue el rock ‘n’ roll lo que me había rescatado de la 
bajo estima de un muchacho pobre, pero fue realmen-
te Romanos 8:28: “Y sabemos que a los que aman a 
Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los 
que conforme a Su propósito son llamados.” 

Yo nací a fi nales de la segunda guerra mundial, la 
era de las grandes bandas. Frank Sinatra, Glenn Miller, 
y Judy Garland no habían oído la frase rock ‘n’ roll. A 
mediados de los años cincuenta había dos palabras 
familiares nuevas: Elvis y rock ‘n’ roll. Cuando cumplí 
trece años, los padres de un compañero me llevaron 
a Spokane, Washington, para ver a Elvis. Allí, rodeado 
de diez mil fanáticos gritando, me di cuenta de lo que 
quería ser: una estrella del rock ‘n’ roll. Después del 
concierto, compré mi primer guitarra por unos $30. 
No mucho tiempo después, estaba cantando y tocan-
do con un grupo pequeño llamado The Gems.

En un baile escolar durante mi noveno grado en 
la Escuela Secundaria Pioneer Junior High en Walla 
Walla, fue cuando primero noté a una compañera del 
noveno grado de trece años llamada Vicki Patterson. 
Su padre era George Patterson, el maestro de educa-
ción física y de taller. Mis amigos me advirtieron que 
me alejara de ella.

Vicki y yo fuimos novios esporádicos durante nues-
tra estancia en la preparatoria. Yo siempre pensé que 
llegar a algo serio impediría mi ambición al estrellato. 
Aunque Vicki siempre estaba cerca de todo grupo 
en el cual estuve durante mi ascenso a la cima, me 
sorprendí cuando me dijo que estaba embarazada. No 
éramos Cristianos, y aunque nos amábamos uno al 
otro, el matrimonio parecía ser una complicación que 
ninguno de nosotros quería en ese entonces. Opta-
mos por un aborto — antes que fuera legal. La herma-
na mayor de Vicki sabía de alguien que nos podría 
ayudar. 

Al último minuto, Vicki se rehusó hacerse el aborto 
y nos casamos. Cinco meses después le dije que no 
quería permanecer casado, y la dejé. Con ocho meses 
de embarazo, ella regresó a Walla Walla a esperar a 
nuestro bebé. Todo el tiempo que estuvimos separa-
dos y divorciados, nunca le ayudé fi nancieramente, y 
sólo vi a nuestro hijo, Jasón, una vez. 

En Junio de 1968 me reclutó el Ejército y me fui al 
entrenamiento. No recuerdo un momento más bajo 
en mi vida. Una fl oreciente carrera musical se había 
ido; lo mismo que una esposa y un hijo. Y ahora me 
enfrentaba a la posible muerte en Vietnam. Por pri-
mera vez, me sentí verdaderamente solo. Entonces, vi 
hacia arriba.

Siempre había pensado que había un Dios. Mi ma-
dre era una mujer religiosa a su propio modo y leía la 
Biblia a diario. Mi romance con las Escrituras empezó 
en el ejército. Antes de mi instalación en junio, mi 
madre y yo fuimos a una campaña de Billy Graham. 
Cuando se hizo la invitación, fui hacia el frente. Yo 
estaba arriba en la última fi la de un estadio enorme, y 
caminé hacia abajo con lágrimas en mis ojos. Mi pelo 
pasaba mis hombros. La gente en los pasillos decía, 
“Dios te bendiga, hijo.”

Durante diez semanas en el entrenamiento militar, 

Encontrando 
una Canción Nueva 
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Nikhil Gangavane—Dreamstime.com

estudiaba mi Biblia en cada oportunidad que tenía y 
comencé a ver que la guerra no era la voluntad de 
Dios. Yo tenía disposiciones de pelear por Dios y mi 
país, ¿pero era lo correcto? Comencé a escribirle a mi 
madre, que era miembro de una iglesia peculiar que 
guardaba el sábado en vez del domingo, y le hice pre-
guntas sobre este y otros temas. Al leer mis cartas, ella 
se dio cuenta de cuánta convicción tenía yo y llamó a 
su ministro en Tacoma.

Uno mañana de domingo mientras estaba des-
empeñando mis obligaciones en la cocina, pelando 
patatas alguien de la ofi cina de mi cuartel me informó 
que me dirigiera al centro de visitantes. Me dijo que 
mi padre estaba allí para verme. Yo pensé, ¿Mi padre? 
Mi madre y mi padre se habían divorciado cuando 
yo estaba aun muy pequeño, y sólo había visto a mi 
padre una sola vez desde ese entonces. 

Me puse mi uniforme formal y me dirigí hacia 
donde me habían ordenado. El centro de visitantes era 
grande, y centenares de padres estaban allí para ver a 
sus hijos. Sólo se permitía a miembros inmediatos de 
la familia visitar durante el entrenamiento básico. Ca-
miné buscando a alguien que se pareciera a mi padre 
hasta que vi a un hombre sentado a la mesa solo. Me 
saludó y dijo ‘¿Ron?” El hombre parecía tener menos 
de cuarenta años y vestía un traje azul con su sombre-
ro sobre la mesa al lado de una Biblia. 

Caminé hacia él. “¿Papá?” 
Él sonrió. “El sargento pensó que yo era tu padre, y 

no le dije que estaba equivocado.” Después se presen-
tó a sí mismo como el anciano Wesley Walker y me 
dijo cómo mi madre había hablado con él. Hablamos 
unas dos a tres horas, y él contestó todas mis pregun-
tas sobre la Biblia. Me sorprendí con la posi-
ción de la iglesia sobre lo que él llamó contien-
da carnal. Él fue el primero que me mostró una 
manera nueva audaz de mirar la guerra. 

Supe en mi corazón que la posición de 
la Iglesia estaba correcta. La mayoría de sus 
versos estaban en el Nuevo Testamento, pero 
Isaías 34:2 fue el que me convenció: “Porque 
Jehová está airado contra todas las naciones, e 
indignado contra todo el ejército de ellas; las 
destruirá y las entregará al matadero.” 

En mi mente, siempre habrá guerra hasta que Cristo 
venga; es la manera del mundo. Pero nosotros no so-
mos de este mundo, sólo estamos en él. Con la ayuda 
del hermano Walker, me volví pacifi sta. Después de 
apelar mi caso durante once meses, me encontraron 
sincero y me dejaron libre con honores plenos y con-
ducta excelente.

Mientras esperaba la decisión del ejército sobre 
mi condición, tuve un cambio de corazón hacia mi 
ex-esposa, Vicki, y nuestro hijo. Comencé a escribirle 
y enviarle dinero por primera vez en tres años. Ella 
vino a visitarme en Fort Lewis y encontró a un hombre 
cambiado. 

Cuatro meses después de salir del ejercito, nos 
volvimos a casar. Dos años después, tuvimos nuestro 
segundo hijo, una niña llamada Sarah. Vicki se bautizó 
y vino a ser mi hermana en Cristo así como también 
mi esposa. Tuvimos nuestro tercer hijo, una niña llama-
da Beth. El hijo que íbamos a abortar, Jason, es ahora 
nuestro pastor en Jasper, Arkansas, y escribe para el 
Abogado de la Biblia. Sarah es un miembro activo de 
la Iglesia de Dios en Entwhistle, Alberta, Canadá, y 
Beth asiste a la iglesia de Jasper con nosotros. Vicki y 
yo hemos cumplido treinta y nueve años de casados 
(la segunda vez).

Todavía sigo con mi música hoy, pero Dios ha 
puesto una canción 
nueva en mi corazón. 
¡Vicki, nuestros hijos, 
y nuestros tres nietos 
son mis mayores 
fanáticos!

Ron Overman hoy y 
en 1967 (arriba a la 

izquierda)
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Cuando joven, me entusiasmaba 
cantar maliciosamente “Dios 

Bendiga a América,” sustituyendo 
“Dios Bendiga a Australia” en su 
lugar. Para mí, era un momento 
patriótico sazonado y templado 
por la rivalidad amistosa en pro-
ceso entre los hermanos de habla 
inglesa de los Estados Unidos y 
Australia — nada más.

La perspectiva de “esa tierra” 
es que los Estados Unidos es 
una sierra de enigmas. Mi padre 
frecuentemente recordaba sus ex-
periencias de adolescente durante 
la segunda guerra mundial cuando 
las tropas Estadounidenses ayuda-
ron a liberar Europa. Lo que siguió 
fue una asistencia internacional y 
un programa de reconstrucción 
nunca igualado. 

Lo más cercano que he estado 
a la Estatua de Libertad es en las 
páginas brillantes de una revista. 
El simple tamaño de esta estatua 
de bronce y lo que ella representa 
para millones de inmigrantes a la 
“tierra de la libertad,” era sufi cien-
te para fomentar la imaginación de 
cualquier muchacho.

Este país parecía tan grande 
y rico, aún justo y amistoso. No 
podía yo comprender por qué este 
país que amaba la libertad permitía 
que sus ciudadanos portaran ar-
mas. Nosotros oíamos más de las 
balaceras y asaltos en Los Ángeles 
que del hambre de la gente en la 
India.

Me he preguntado sobre la 
inhabilidad de los Estados Uni-
dos, a pesar de su grandeza, de 
suplir las necesidades de tantos 
sin hogar después del Huracán 
Katrina. También la decadencia del 

perfi l internacional de los Estados 
Unidos — incapaz de liberarse a sí 
mismo de la matanza en Irak.

¿Cómo podemos entender que 
el tres por ciento de la población 
mundial podría heredar cuarenta 
por ciento de su riqueza? Segura-
mente había una conexión Divi-
na, una herencia de algún modo 
relacionada a las palabras caracte-
rizada en la moneda de los Estados 
Unidos: “En Dios Confi amos.”

Puede que haya una respuesta. 
El mismo Dios en esas monedas 
Estadounidenses le dijo a Abraham 
hace milenios que mediante su 
fe, todas las otras naciones serían 
benditas. En un sentido físico, eso 
es cierto hoy. Pero con la grande-
za, la riqueza, y la fuerza militar 
viene la responsabilidad moral y 
una fe en los valores eternos de 
Dios al centro de la vida familiar y 
nacional.

El año pasado tuve el privilegio 
de visitar los Estados Unidos. Con 
millares de otros creyentes canté 
“Dios Bendiga a América” — y ni 
siquiera traté de sustituir “Austra-
lia.”

Cualquier diferencia parroquial 
que percibí cuando joven, hoy 
son superadas por una conciencia 
creciente que con la riqueza y la 
prominencia, vienen la responsabi-
lidad y el liderazgo — algo que am-
bos Australia y los Estados Unidos 
están activamente aprendiendo.

— John Klassek
Australia

Como un joven Canadiense 
impresionable, una vez leí El 

Estadounidense Feo, por William 
J. Lederer. Yo pensaba que lo que 

él describía era real: Los estado-
unidenses imponiéndose en el 
mundo como toros en los talleres 
de porcelana ganando reconoci-
miento más por su rudeza que por 
su inteligencia. El sentido de tener 
derechos, la ignorancia de otras 
culturas, y la estrechez de mente 
que algunos llevan al extranjero ha 
agravado a mucho del mundo. 

Después vine a ver que los 
Estadounidenses son un pueblo 
encantador, por lo regular. Aún 
así especulo sobre cómo un país 
de tanta gente generosa y amis-
tosa puede ser percibido de esta 
manera. Los EUA han dado mucho 
al mundo; la gente es bendecida 
con su generosidad. Aún así tal 
como un cliente insatisfecho pue-
de destruir el carácter positivo que 
surge de 20 clientes satisfechos, un 
Estadounidense feo puede arruinar 
la hermosa reputación de muchos. 

— Gordon Fiel
Canadá

El anti- Americanismo que se 
está esparciendo alrededor el 

Medio Oriente y partes de Europa 
tiene un trecho de vida. Este mun-
do ha sido bendecido por Dios 
mediante la agencia de predomi-
nio Estadounidense. El legado de 
respeto hacia las prácticas de la 
ley, la libertad, y derechos huma-
nos, etc. ha sido encabezado por 
el pueblo Estadounidense. Quiera 
Dios bendecir a los Estados Uni-
dos y alejar las maldades de todos 
nuestros corazones, no simplemen-
te a los Estadounidenses.

 — Femi Temilola
 Nigeria

Foro Extranjero 
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Parece que todo lo que escucho 
de los estados Unidos son los 

problemas de viviendas, esca-
sez alimenticia, y una economía 
declinante. ¿Por qué? ¿Qué puede 
hacer que la nación más grande 
de la tierra se postre de rodillas? 
Dios tiene una manera de atraer 
nuestra atención. Israel fue llevado 
en cautiverio, aún así Dios restauró 
su riqueza al salir de Egipto. Quizá 
los Estados Unidos está pasando 
por un Egipto espiritual, y ésta es 
una llamada de alerta — tiempo 
para que una nación regrese a 
Dios sinceramente. Después del 
cautiverio viene la libertad. Al fi nal 
del año, los Estadounidenses irán a 
votar. Un líder nuevo espera detrás 
del telón: un nuevo Moisés puede 
surgir para guiar a los Estados Uni-
dos por el desierto, ¡sea el viaje de 
quince días o cuarenta años! 

—- Pauline Byers
Reino Unido

Sin considerar quien pueda 
ser el presidente, la infl uencia 

Cristiana no es la fuerza impulsora 
evidente en el redondel político 
de los Estados Unidos. La etiqueta 
Cristiana se usa sin evidencia de 
compromiso personal a Cristo. 
Esto resulta en que con frecuencia 
se resiente a los Estados Unidos 
por su riqueza y lo que parece ser 
motivos egoístas.

Fundada con libertades, los 
Estados Unidos ahora permiten 
todas las religiones e invitan a los 
no-religiosos. ¿Ha olvidado la fe 
bajo la cual fue fundada? 

— Samuel Holland
Canadá

Los Estados Unidos son ricos y 
poderosos porque sus prin-

cipios éticos y morales han sido 
Judeo-cristianos. También, porque 
aceptó los Judíos perseguidos de 
Europa y Rusia en gran escala, y es 
un aliado cercano de Israel. 

Las bendiciones de la demo-
cracia, libertad, justicia, derechos 
humanos, paz, búsqueda de la fe-
licidad, y poder o riqueza de vues-
tra nación (capacidad de ayudar a 
las naciones más pobres,) puede 
mantenerse sólo adhiriéndose a 
los principios morales y bíblicos 
establecidos mediante “el pueblo 
del Libro.” Si los líderes políticos se 
desvían de este enfoque para fi jar 
sus mentes en el “oro negro” del 
Medio Oriente, entonces perderán 
las bendiciones de Dios. Mientras 
los Estadounidenses vivan bajo el 
dictamen noble “En Dios Confi a-
mos,” el Dios de Israel continua 
bendiciéndoles con poder, rique-
za, infl uencia, y liderazgo moral en 
el mundo. 

 — Mike Dizon
Filipinas

 

Como Portugués, estoy intere-
sado en las elecciones Estado-

unidenses. Nuestros periódicos, 
radios, y televisión muestran los 
encuentros entre los candidatos. 
Nuestro único problema es que 
nosotros no podemos votar.

El problema principal de los 
EUA no es el resultado de sus elec-
ciones, sino la degradación moral 
de su sociedad. Los Estados Uni-
dos tomaron el mismo viaje que 
Europa tomó hace muchos años. 
Nuestra política Europea secular 
invalidó los vestigios Cristianos y 

excluyó las señales de sus raíces 
Judeo-cristianas. Los EUA actual-
mente rechazan su origen moral 
basado en la Palabra de Dios. Ade-
más, sitúa el amor al dinero y, más 
recientemente, el relativismo y la 
sociedad secular con sus pecados 
promovidos y libres. El resultado es 
una sociedad que pierde solidez, y 
un país que se desliza en debili-
dad económica y en un liderazgo 
efectivo en el mundo actual (Isaías 
24:4, 5). 

Europa guarda su complejo 
de amor-odio hacia los Estados 
Unidos. Con una dosis de cinis-
mo moral y político, rechazamos 
una participación profunda en los 
problemas de la vida planetaria 
y fácilmente olvidamos la ayuda 
que hemos recibido de los Estados 
Unidos durante el período de post-
guerra (Plan Marcial). A la vez, los 
Europeos tienen el sentimiento de 
que la política de Washington sufre 
la difi cultad de encontrar consenso 
con sus compañeros occidentales 
como un balance mundial. Así 
que vivimos con los efectos del 
cinismo Europeo y el autismo Esta-
dounidense.

Para los Cristianos de cualquier 
país, esto no nos debe asombrar. 
La Palabra de Dios no puede 
oponerse; las profecías bíblicas se 
cumplen en su tiempo. Ninguna 
nación cumplirá los diseños de 
Dios. Esa es la razón por la cual 
esperamos la venida de nuestro 
Rey Jesucristo, quien gobernará el 
mundo en Su reino milenial (Reve-
lación 11:15).  

— Paulo Coelho
Portugal

Lectores alrededor del mundo comparten sus pensamientos sobre los Estados 
Unidos del 2008.
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¿Cuál es 
TU 
historia? 

¿Te han menospreciado, 
burlado, pateado, o degra-
dado alguna vez porque no 
apoyas la evolución, por 
ejemplo? ¿Te han dicho que 
no ores ni cargues una Biblia? 
¿Te han negado un empleo 
porque no estás dispues-
to a trabajar en sábado o 
_____________________ 
(llena el espacio)? Quizá 
estas cosas podrían haber 
sucedido si tuvieras con-
vicciones, pero elegiste el 
camino de la conveniencia en 
vez — y te escapaste de las 
consecuencias. 

¡Comparte tu historia con 
nosotros! Envía un e-mail a 
Kurt Lang: kurt.lang@cog7.
org.

JULIO-AGOSTO 2008

Convicción vs. Conveniencia
por Wayne Hrenyk

¿Sabes cuál es el mayor peligro para nuestros jóvenes en la iglesia hoy? 
Es la lucha entre la convicción y la conveniencia. He aquí un ejemplo.

Digamos que se te asignó un reporte que vale 30 por ciento de tu 
marca fi nal. Puedes trabajar duro para recibir una marca alta, o sólo 
puedes hacer lo requerido para aprobar. ¿Qué escoges?

La conveniencia te dice que hagas el mínimo para que puedas ver la tele 
y te juntes con tus amigos. Pero la convicción dice que con un esfuerzo 
extra, conseguirás una buena califi cación en esa clase — lo cual es lo que 
las universidades buscan. 

La pregunta que debes contestar a lo largo de la vida es ésta: “¿Me 
conformaré con menos de lo mejor de mí?” Muchos jóvenes hacen planes 
para fracasar, esto casi les garantiza que lo lograrán. 

He aquí otro ejemplo. En tu vida espiritual, Dios te ha dado ciertas 
convicciones. ¿Serás fi el a ellas, o te conformarás con lo que otros te 
digan? Si sabes que robar es malo y alguien te da un MP3 robado, ¿qué 
harás? 

Cuando la vida es difícil, la convicción te mantienen fi rme. ¿Recuerdas el 
desafío de Goliat? “¡Envía tu mejor hombre a pelear contra mí!” ¿Cuántos 
soldados de Saúl saltaron ante la oportunidad de defender el ejército del 
Dios de Israel? Ninguno. Era conveniente para ellos saber de Dios, pero eso 
no hizo que alguien peleara contra Goliat.

David, sin embargo, era un joven de convicción. Él no pudo actuar como 
los otros. 

La convicción requiere acción. La conveniencia dice, “Actuaré cuando y 
dónde yo quiera.” Esto requiere sólo una mentalidad de comodidad. 

La convicción de David le impulsó a actuar ante el confl icto. No le 
importó el confl icto, en realidad, porque su creencia en Dios era todo.

Dios quiere que creas con un corazón de convicción, no de conveniencia. 
La conveniencia no derrotará a Goliat, ¡pero la convicción sí! La convicción 

¿Cuál es 
TU 

Convicción vs. Conveniencia

ALCANCE JUVENIL
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cambiará tu vida, tu grupo de la juventud, tu iglesia, y 
la comunidad. La convicción puede restaurar la vida a 
una nación

¿Qué signifi ca la convicción para ti? Pasar el 
tiempo leyendo tu Biblia, orando — no sólo un ensayo 
de 15 minutos que no permite que Dios hable a tu 
corazón. 

Cualquiera puede afi rmar ser parte de un ejército 
o una iglesia. Pero se necesita a alguien especial — a 
ti — que de la cara como David, y permita que Jesús 
viva a través de ti. ¡La convicción signifi ca actuar de 
la manera que Jesús desea que lo hagas! 

Piénsalo . . .
Si tuvieras que comparecer ante un tribunal hoy 

en una corte judicial con el cargo de ser un seguidor 
de Cristo, ¿habría sufi cientes pruebas contra ti para 
condenarte?

Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. 
¡Ojalá fueses frío o caliente! Pero por cuanto eres 
tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca. 
Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y 
de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que 
tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y 
desnudo. 

 —Jesús, en Revelación 3:15-17 (NVI)

Tu Abogado Defensor te pide que seas caliente; 
si no lo eres, estás en peligro de ser vomitado de Su 
boca. 

Haz Una Diferencia!
En más de 40 países los Cristianos están siendo 

perseguidos por su fe. Esto va desde prohibirles 
hablar de Jesús hasta hacer que las Biblias sean 
ilegales y a no enseñar a tu propia familia acerca 
del Señor. Si ellos se rehúsan a obedecer estas 
restricciones, los Cristianos se enfrentan a 
acosamiento, tortura, y aun la muerte. Lee las 
historias en www.persecution.com.

Aun en los Estados Unidos, los valores Cristianos 
están bajo ataque. Tú no puedes hablar sobre la 
creación en una clase de ciencia. Muchas escuelas 
promueven un día de silencio para apoyar la agenda 
de homosexuales y lesbianas. A los maestros 
se les prohíbe compartir algo sobre Jesús, pero 
sí se les permite hablar de Alá. Los empleados 
deben participar en la “capacidad de diversidad” en 
tolerancia de las prácticas homosexuales. (Lee las 
historias en www.onenewsnow.com. Los titulares pueden 
sorprenderte.)

¿Qué es lo que tú defi endes hoy? Mejor dicho, ¿a 
quién defi endes? Aquellos que permanecen fi rmes 
por Jesucristo harán una diferencia en esta cultura 
tediosa, en decadencia. 

Para más eventos y fotos, visite http://nfyc.cog7.org

Campamentos de la 
Juventud
Camp Crabtree, Raleigh, NC, Junio 29 - Julio 

6; Sandy Jones (summer.youthcamp@
yahoo.com)

Rio Grande, Edinburg, TX, Julio 31 — Agosto 
3; Daniel Flores (956-424-2778 ó 
castorescon@yahoo.com)

Long Lake Outdoor Center; Middleville, MI, 
Julio 13-20; Rex Miller (kingmerex@aol.
com)

Campamento de ESPADA en Sis-Q 
Meadows, OR, Julio 16-20; Kim Duncan 
(541-923-0487 ó kjduncan@fi rstam.
com)

SIS-Q Meadows ( juventud), OR, Julio 20-27; 
hogren@msn.com ó haffnerg@earthlink.
net

Mt. Hope Campgrounds, Forbestown, CA, 
Agosto 11-17; Jorge Pérez (nazaritemex@
hotmail.com)
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Elogios para ‘Última Palabra’
Whaid Rose continúa asombrán-

dome con su pensamiento radical. 
Su “Última Palabra” es un hálito 
de aire nuevo, una aventura emo-
cionante a la libertad espiritual 
que nos acerca a las maravillosas 
verdades observadas por hombres de 
fe en tiempos antiguos. 

“En la Faz de Cristo” [Marzo 08, 
p. 31] provocó mis pensamientos 
y fue muy útil para re-examinar 
nuestro lugar en el mundo Cristiano. 
“Abrace la Cruz” [Abril-Mayo 08, p. 
31] se puso en línea con el obje-
tivo que mi fe y creencias siguen. 
Esta iglesia crecerá más que nunca 
como una fuerza evangélica fi el bajo 
tal enseñanza refrescante. Cuán 
agradecido estoy por la visión clara 
que Dios ha dado al hermano Whaid 
Rose. 

G. H.
Tasmania, Australia

Palabras maravillosas
Disfruté leyendo el ejemplar 

[Marzo]. El inglés es mi segunda 
lengua. Algunas veces las palabras 
usadas en los artículos no son 
comunes (pithy, tannin), lo cual 
es bueno para aumentar mi voca-
bulario. A veces es necesario un 
diccionario para entender lo que se 
ha escrito. También en la página 23, 

segundo párrafo: “El plan de Dios 
. . . entre todas las naciones, razas. 
. . .“ Yo creo que hay una sola raza: 
la raza humana. 

G. R.
 e-mail

Más sobre Abril -Mayo
Oí de algunos cambios en la 

CoG7, me volví a suscribir en el AB, 
y me sorprendí agradablemente. Sor-
prendentes son las cosas que leí en 
el ejemplar de abril-mayo: Jesús es 
predicado de pasta a pasta. ¡Sigan 
adelante con el buen trabajo! 

C. T.
Huntsville, AL

Noté que la lista de artículos 
en la portada de Abril-Mayo, BA 
no concuerdan con los artículos al 
interior. A propósito, ¡que hermosa 
portada! 

D. N.
Fort Qu Appelle, Saskatchewan

Nota de Editor: La tres frases en 
la portada intentan describir el con-
tenido del articulo, no su título. 

Más misiones
Me gustaría ver más historias de 

misiones en el AB. Me desilusionó 
que la Misión de Capacitación Pio-
nera no consiguió más solicitantes 
el año pasado. Yo conozco a jóvenes 
a quienes les gustaría participar. 
Disfrutamos las fotos en el AB y 
oramos por los que trabajan en él. 

M. D. W.
Eugene, OR

Inspiración
El AB me inspira espiritualmente. 

Lo leo dos o tres veces para enten-
derlo adecuadamente. Nada se puede 
comparar con esta revista. Yo la 
comparto con miembros de Iglesia 
y lo uso para predicar el mensaje 

de Dios a una asamblea donde yo 
asisto.

S. B. (pastor de la CoG7)
Assam, India Noreste

Donación
Gracias por enviar el AB todos 

estos años. Perdonen nuestra irres-
ponsabilidad en no reintegrarles. 
Adjuntamos una donación; tratare-
mos de enviar esto cada año. Yo he 
disfrutado particularmente la revista 
durante los últimos años.

H. S.
Nine-Mile Falls, WA

Nota del Editor: Gracias por unirse 
a nuestros esfuerzos. La respuesta a 
nuestra carta anual de fi nanciamien-
to se aprecia, aunque no es reque-
rida para que la revista se le siga 
enviando. 

Refl exión de un lector 
Mi buen amigo (cuñado) y yo dis-

cutimos Romanos 2:13-16 y busca-
mos el punto de vista de Dios sobre 
lo que representa la aceptación total 
de Cristo. Habiendo aprendido estos 
textos hace casi 60 años, me parece 
que enseñan que Dios acepta a las 
personas que mejor actúan según 
su conciencia. Podemos confi ar que 
el amor de Dios se mostrará total-
mente en el día del juicio. En Mateo 
25:31ff encontramos gente más bien 
asombrada porque Jesús les abre las 
puertas del reino. Esto sugiere que 
ellos actuaron acorde a una buena 
conciencia — el oído por el cual 
nosotros oímos el Espíritu Santo. 
Cuando Dios declara que Él tiene 
gente en Babilonia y les advierte sa-
lir de allí, ¿no es razonable entender 
que nuestro Padre celestial alcanza 
a todo el mundo, a toda persona, en 
todo lugar? 

L. P.
Manassas, VA

segundo párrafo: “El plan de Dios 
. . . entre todas las naciones, razas. 
. . .“ Yo creo que hay una sola raza: 
la raza humana. 

de Dios a una asamblea donde yo 
asisto.

 Buzón
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Para de correr en pequeños círculos.
Detente. Respira.
Cálmate en Mí.
 
Nota las verdes colinas,
La trayectoria de las alas del 

jilguero,
Las rachas color melocotón de la 

puesta del sol.
 
Confía que YO SOY el Omnipotente,
YO SOY el Fiel;
Yo proveeré todo lo que necesitas.
 
Cree que Yo tengo lo mejor
Planeado para ti
(Mejor de lo que puedes imaginarte).
 
Aférrate a esa creencia aún cuando
Las montañas se inclinan y
El sol se estrella en el mar.
 
Conoce que Yo soy Dios.
Cálmate.
Descansa en Mí.

 Jinny Sherman

@ Galyna Andrushko—Dreamstime.com



26 •  Abogado de la Biblia - www.cog7.org/BA

Cambio para Su Mundo

Cada año Ministerios de Misiones pide a los miembros y amigos 
de la Iglesia una ofrenda especial para apoyar el Congreso Ministerial 
Internacional (CMI) de la CoG7. El crecimiento de la Iglesia global en 
nuestra generación es la causa de mucha alabanza y regocijo entre her-
manos en muchos países. Hay grande necesidad de apoyo para llevar 
el evangelio aún más lejos, con la gracia de Dios.

Se les ruega a los lectores en Canadá y los Estados Unidos especial-
mente que ahorren el cambio de su bolsillo durante un año y lo donen 
al trabajo de misiones del CMI. El congreso, organizado en siete zonas 
mundiales, trabaja mediante evangelistas y líderes de la Iglesia en más 
de treinta naciones con literatura que va a aproximadamente a cien 
naciones.

 Trabajando con sus ofrendas, Dios realizará cosas maravillosas para 
animar a sus hermanos alrededor del mundo y crecer Su iglesia. Por 
favor ahorre su cambio y dé generosamente de modo que nosotros po-
damos alcanzar a lugares inalcanzables con el evangelio de Jesucristo.

 — Bill Hicks, Director Administrativo
Congreso Ministerial Internacional

El CMI en computadora: http://cog7medmissions.org/blogengine.net/
default.aspx

Sabía usted . . .

• que la Iglesia de Dios 
(Séptimo Día) alrededor 
del mundo ha crecido más 
de diez veces en 50 años? 
En los años 1950 la Iglesia 
existía en unos doce paí-
ses, con menos de 25,000 
miembros. Hoy hay iglesias 
en más de 30 países, y 
los miembros exceden a 
250,000.

• que su inversión en 
el trabajo de misiones de 
la Iglesia (Cambio para 
Su Mundo, Cristo Viene, 
Misiones en el Extranjero) 
es probablemente su dólar 
más efectivo para ganar 
almas?

• que la iglesia Nigeria-
na es más grande que cual-
quier otra CoG7 nacional?

Cambio para Su Mundo

 CGCCGCGC
 Ministerios 

de la G
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Compañeros en misiones: Abril 26 fue sábado de misiones 
en Alfred, ND, con el director de Misiones, Bill Hicks. En 
la foto superior, el anciano Hicks presenta el certifi cado 
de reconocimiento a Compañeros en Misiones a líderes 

congregacionales por el apoyo del proyecto Nicaragüense 
de huérfanos de la calle. Abajo, las familias Schlenker y 

Nitschke portan un segundo certifi cado por contribuciones 
mediante Steer INC (ganadería que ayuda a respaldar 

misiones alrededor el mundo de la CoG7). Bill Hicks dice 
que la gente de Alfred son tan activas en la cosecha del 

reino como en los campos de cosecha de Dakota Norte.

Actividades
Retiro para personas de la tercera edad en - Campa-

mento Sis-Q Meadows cerca de Cave Junction, Agosto 
22-27; contacto Dale Lawson (503-769-6636) o Ken 
Lawson (541-923-6323)

Retiro Femenil de Michigan en Springs en Gladwin, 
MI, Septiembre 5-7; Esther Winchell (989-274-0104 ó 
989-607-2652)

Ministerios LUCES está aceptando solicitudes para 
el año escolar 2008-09 que comienza el 15 de sep-
tiembre Stanberry, MO. Las solicitudes pueden some-
terse electrónicamente para el 15 de agosto; lites.cog7.
org ó llame a Larry Marrs, director (660-783-9544).

Parejas de Oro 
Roy y Alvina Marrs de 

Lodi, California, celebrarán 
50 años de matrimonio el 
10 de Julio. Es el segundo 
matrimonio para ambos; 
habiendo ambos perdido 
su cónyuge en menos de 
12 años de matrimonio la 
primera vez.

Felicidades también a 
estas parejas de oro en 
2008: Gil y Barbara Kauer, 
Sacramento, CA (Marzo 28); Roy y Shirley Keim, Yaki-
ma, WA (Noviembre 27); Paul y Virginia Heavilin de 
Muskegon, MI (60 años el 25 de agosto).

¿Sabe usted de otros matrimonios de más de 50 
años que no se han reconocido en el AB? Envíe la 
información al editor. 

Corpus Christi, Texas, sitio de la 
convención 2009 de la Conferencia 
General, 6-11 de julio, con el tema 

“Encuentro Fresco.” Estaremos 
usando el Hotel Omni sobre la 

costa de la Bahía de Corpus Christi, 
mostrada aquí.

Compañeros en misiones: Abril 26 fue sábado de misiones 

org

Parejas de Oro 

Lodi, California, celebrarán 
50 años de matrimonio el 
10 de Julio. Es el segundo 
matrimonio para ambos; 
habiendo ambos perdido 

El Pastor Eduardo Villalba bautizó a tres personas en Clear 
Creek en Golden, CO, el 13 de abril. El hermano Refugio 

Aranguti ayudó en el servicio. Todos asisten a la iglesia de 
Aurora, CO.
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Sesenta Velas en Spring 
Vale (1948-2008)

La grandiosa aventura de la Academia Spring Vale 
comenzó para mí con un viaje familiar. Viajábamos 
en un Plymouth 1940 con una carpa de ocho pies 
y mi gato Goldie en ruta desde Albany, Oregon, a 
Michigan, donde mi padre sería el primer director del 
internado. Nuestras posesiones estaban empaquetadas 
en un remolque de una llanta que parecía necesitar 
una nueva llanta en cada estado que pasábamos. Mi 
padre era por naturaleza una persona que resolvía 
problemas — este viaje sería muy buena práctica para 
nuestra llegada al gran cortijo al sur de Owosso. Las 
familias de Tiemen DeWind y Floyd Turner ya residían 
allí, entonces nosotros tomamos los últimos tres cuar-
tos con un techo bajito — sin fontanería o electricidad. 
El retrete estaba lejos, por eso nuestro acampamiento 
continuó. 

Ese verano cumplí nueve años, y el gran grane-
ro en el terreno de la escuela era mi lugar favorito. 
Gente venía de todas partes cada fi n 
de semana para ayudar con la prepa-
ración del cortijo para las clases. Se 
agregó una segunda escalera para crear 
el dormitorio para los varones en la 
segunda planta hacía la parte trasera 
del edifi cio. La escalera original llegaba 
hasta los dormitorios de las señoritas al 
frente. La primera planta servía como 
cocina, comedor y aulas, con un portal 
sin calefacción para la clase de ciencias. 
La pecera se congeló el primer invier-
no; pero cuando llegó la primavera, 
los peces estaban bien — y estábamos 
asombrados.

Mientras la gente se forjaba una visión, el cortijo se 
hizo muy chico para la escuela. Unos cuarteles usados 
del ejército se trajeron en dos camiones grandes y fue-
ron agregados al edifi cio. Los cuarteles se desplegaron 
y se usaron como dormitorios para los varones. La gra-
vedad detenía el tejado. En el clima caliente, los mu-
chachos se acostabas boca arriba en la litera de arriba, 
levantaban el tejado con sus pies, y ponían libros para 
detener el tejado abierto para tener ventilación. 

Con mucho trabajo duro y la bendición de Dios, la 
escuela se abrió en el otoño de 1948. Han pasado ya 
sesenta años, y la aventura grandiosa continúa. 

 — Gil Kauer
Hijo del primer director de SVA, Anciano S. J. Kauer

❖ ❖ ❖ ❖ ❖

Como director del Midwest Bible College, el 
anciano Kauer lanzó una nueva era para esa escuela 
también. Su amor por la educación, su experiencia 
como maestro, junto con su devoción por la verdad 

y la santidad, se mezclaban y fl uía 
libremente de su corazón hacia los es-
tudiantes ministeriales. He escuchado 
tantas veces a ministros que gradua-
ron bajo su administración decir, “El 
anciano Kauer nos enseñó……” Y 
luego agregan, “yo pienso que él lo 
reunía todo.” Sus estudiantes respeta-
ban y valoraban su instrucción.

El ejemplo del anciano Kauer de di-
ligencia y tenacidad por la excelencia 
nos inspiró a todos, al personal y a los 
estudiantes por igual. Él no deseaba 
nada más intensamente que hombres 
que salieran a predicar el evangelio 
del reino con poder y efi cacia. Sus Stanley J. Kauer (1908-1990)
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clases eran duras, pero aún muy informativas. Era una 
delicia estudiar con él.

Al pasar de los años, el anciano Kauer mantuvo un 
riguroso ritmo, llegando a la escuela mucho antes de 
las 7:00 de la mañana y quedándose hasta las 5:00 de 
la tarde. Las tardes estaban reservadas para reuniones 
sociales domésticas u ocasionales. Un poco antes de 
cerrar Midwest (1976), en un momento informal, se le 
preguntó acerca de envejecer. Sus ojos relumbraron 
cuando dijo, “Puedo hacer cualquier cosa que antes 
hacía; simplemente me toma más tiempo para realizar-
las” — luego sonrió alegremente al ondular la mano. 
Ese ondular de su mano derecha — casi como un salu-
do, con la palma de la mano hacia arriba — y su “Vaya, 
vaya, vaya” en momentos de sorpresa o asombro por 
siempre estarán conmigo.

— Anciano Max Morrow
Maestro de la Biblia en SVA más de 30 años 

y pastor de la iglesia en Owosso 

❖ ❖ ❖ ❖ ❖

Hace cincuenta y un años que me gradué de la 
Academia Spring Vale. Mis recuerdos de los tres años 
allí se han ablandado, algunos malos se han borrado, y 
los buenos han venido a ser más dulces y más precio-
sos.

El día que llegué a SVA encontré varias jóvenes 
que llegaron a ser no sólo mis compañeras de cuarto, 
sino también amigas cercanas de por vida. También 
conocí a la persona que llegaría a ser mi esposo años 
después, un momento grabado en ambas de nuestras 
mentes.

 Comenzando con muy poco conocimiento Bíblico, 
pronto aumentó mi entendimiento de la voluntad de 
Dios para mi vida. Cada clase Bíblica requería memori-
zación de la Escritura. Aun recuerdo esos versos.

En la vida de Academia, las oportunidades abunda-
ron para practicar habilidades de liderazgo. Alguien 
que podía cantar, conducir la música, tocar un instru-
mento, hacer una lectura, exponer un tema, actuar en 
un drama o interpretación musical, etc. era animado 
y alistado. Teníamos un coro grande que siempre 
cantaba cuando asistíamos a reuniones que duraban 
todo el día. 

Se requería que los estudiantes trabajaran diez 
horas cada semana como parte de su pago por asistir 
a Spring Vale. Durante mi segundo año allí trabajé en 
la cocina, y hacía todo lo que nuestra gran cocinera, 
la señora Jones, necesitaba, con excepción de despe-
luzar y limpiar pollos. No aguantaba el olor. Mi tercer 
año trabajé en la lavandería de la escuela en el sótano 

del cortijo con Betty Skelton. Lavar la ropa de los 
varones no era grato, pero almidonar su ropa inte-
rior nos causaba placer. La peor parte era colgar la 
ropa al aire libre durante el invierno. Mi último año 
allí, trabajé en la ofi cina como secretaria para el 
señor Kauer.

Para Gil y para mi, nunca existió ninguna duda 
que nuestros hijos asistirían a Spring Vale a su debi-
do tiempo. Nos escucharon hablar de la academia 
durante toda su niñez y ansiaban por ir allí. Rhonda 
se graduó en 1977 y Lyla, en 1980. Todos sus hijos 
han seguido la tradición; nuestro último nieto se 
graduó en 2008.

 — Bárbara Nicholas Kauer
Clase de 1957

Atracciones Especiales 
de la Academia 

• Relaciones que durarán toda la vida 
• Un lugar seguro donde los jóvenes pueden 

aprender y crecer 
• Oportunidades únicas para el liderazgo 
• Deportes y otras actividades no comprometen 

los valores Cristianos o del Sábado
• Nexos fuertes con la Iglesia 
• Verdades Bíblicas según las enseña la CoG7 
• Materias académicas que preparan para la 

universidad o profesión 
• Educación espiritual de calidad 
Aun hay algunas posiciones vacantes para el 

año escolar 2008-09, y hay bastante lugar para 
estudiantes. Las clases comienzan el 25 de agosto 
en la escuela de Owosso, Michigan. Contacto Mark 
Caswell, director; www.springvale.us; mcaswell@
springvale.us; 989-725-2391.

SVA en un cortijo, alrededor de 1950
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África

Partí de Londres el 2 de 
abril, llegando primero a 
Nairobi, Kenya. De allí me 

fui a Burundi, llegando el viernes 
cuatro. El pastor John Njogu y 
yo fuimos recibidos por el pastor 
Alexander Masumbuko y otros 
líderes.

Burundi. El sábado asistimos 
a los servicios en ciudad de 
Bujumbura. Los hermanos se 
alentaron con nuestra actualiza-
ción de la iglesia global. Como 
parte de una gran organización, 
se sintieron desafi ados a hacer 
su mejor esfuerzo aun cuando 
se sienten pequeños y solos. El 
domingo viajamos a la provincia 
de Nyanza Lac donde se llevó a 
cabo siete días de capacitación 
de liderazgo, administración, y 
doctrina de la iglesia. 

Cuatro congregaciones en 
Burundi han logrado status de 
iglesia: Nyanza Lac (110 miem-
bros), Bujumbura (35 miembros), 

Rutana (24 miembros), y Cibitoke 
(71 miembros). Ocho Escuelas 
Sabáticas más esperan lograr 
condición total: Musenyi, Ruhwa, 
Mabai, Mugina, Kabonga, Ma-
banda, Ngozie, Ketega. 

Generalmente la Iglesia aquí 
tiene estructura buena y mues-
tra grande potencialidad para 
el crecimiento y desarrollo para 
impactar a sus comunidades. 
Entre las necesidades presentes 
se encuentra un equipo para 
el evangelismo, micrófonos, 
expositores, instrumentos musi-
cales, folletos de evangelismo en 
Kiswahili, bicicletas para líderes, y 
asistencia con estructuras perma-
nentes. 

Sudán. El pastor Njogu y yo 
teníamos intención de visitar 
Sudán, pero el hermano Tudela 
nos aconsejó no hacerlo debido 
al fuerte combate en la región. Le 
instamos a todos a orar por estos 
hermanos que desean caminar 
con Jesús, que la paz y la estabili-
dad predomine en su tierra.

Tanzania. El trabajo en Tanza-
nia consiste de cinco iglesias, tres 
pastores, y un evangelista bajo 
el liderazgo del Presidente de la 
Conferencia Selestini Ryamayaga, 
Bernard Sulemani como vicepre-
sidente, y Sosthenes Bhitta, secre-

tario. Aunque la iglesia lucha 
con muy pocos recursos 

fi nancieros y el desempleo, no 
obstante construyó una estructu-
ra permanente en las Islas Uke-
rewe y pide ayuda con el tejado 
a Misiones en el Extranjero. (Urge 
también la ayuda en estas islas de 
Tanzania, debido a los fracasos 
de cosecha allí.)

En la actualidad, Maejeo 
Sabbatho, un grupo certifi cado 
que observa el sábado con 40 
congregaciones y más de 4,000 
miembros busca afi liación. 
Hemos tenido entrevistas pre-
liminares para facilitarles lograr 
ser parte de la Iglesia de Dios 
(Séptimo Día). 

Reconocimiento, agrade-
cimiento. Reconocemos a la 
hermana Pauline Wangari de la 
iglesia Nakuru en Kenya. Ella sirve 
como secretaria a la conferencia 
en Kenya y a las regiones Orien-
tales y Centrales del África. ¡Bien 
hecho, Pauline! Dios le bendiga 
por su ardua labor. 

— Robert Crawford
Gloucester, U.K. Representante 

de la zona 5 del CMI

 Recorrido Internacional
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“Lo que usted cree de Dios determina dónde 
estará usted dentro de mil años a partir de 
esta noche.” Eso fue lo que el predicador 

dijo la noche en que yo entregué mi corazón a Jesús. 
“Y además de creer en Su existencia,” él continuó, 
“la verdad más importante que usted puede creer de 
Dios es que Él le ama lo sufi ciente como para enviar 
a Su único Hijo al mundo a morir por su pecado. Por 
fe en Él, usted puede tener vida eterna.” Yo lo creí y 
nunca he sido el mismo. 

Las palabras del predicador refl ejaron su opinión 
del mundo. Con el tiempo todos nosotros desarrolla-
mos una opinión del mundo, y ésta impacta la forma 
cómo lo vemos, cómo nos vemos a nosotros mismo, 
y cómo nos relacionamos con los que nos rodean. 

Las convicciones centrales sobre Dios, la dignidad 
humana, y la libertad condujeron a la experiencia 
más grande de la humanidad en la historia: los Esta-
dos Unidos. Las líneas de apertura de la Declaración 
de Independencia dan testimonio de esta aseveración 
y establecen los pilares esenciales sobre lo cuales 
esta nación se ha sostenido por más de dos siglos:

Cuando, en el Curso de los sucesos humanos, 
es necesario para un pueblo disolver las Bandas 
Políticas que los han conectado entre sí, y asumir, 
entre los Poderes de la Tierra, la Estación igual 
y separada a la cual las Leyes de la Naturaleza, 
y el Dios de la Naturaleza los autoriza, entonces 
un respeto decente de las Opiniones del Hombre 
requiere que declaren las Causas que los impulsa a 
la Separación.

Nosotros sostenemos que estas verdades son 
auto-evidentes, que todos los hombre son creados 
iguales, que todos son dotados por su CREADOR 
con ciertos derechos inalienables y que entre estos 
están la vida, la libertad, y la búsqueda de la 
felicidad.*
Lo que parecía “auto-evidente” en ese entonces, 

no está tan claro para las generaciones actuales de 
estadounidenses. La vida ya no es sagrada, la libertad 
se comercia en lugares donde se venden ideas, y la 
búsqueda de la felicidad amenaza nuestros fundamen-
tos morales y espirituales.

En los tempranos años 
de existencia de los Estados 
Unidos, las creencias cen-
trales sobre Dios, la Biblia, 
y la iglesia, condujeron a 
la fundación de la Iglesia 
de Dios (Séptimo Día). Sus 
pioneros se aferraron a ciertas creencias que moldea-
ron el movimiento y los pilares sobre los cuales aun 
permanece; la autoridad de la Escritura, observancia 
de los Diez Mandamientos (con énfasis en el sábado), 
la mortalidad del alma, y la segunda venida de Cristo. 

Al conmemorar la fe de nuestros padres, también 
reconocemos sus fl aquezas y somos desafi ados a 
levantar la norma respecto a las verdades que no-
sotros retenemos. La creencia en la autoridad de la 
Escritura debería traducirse en la hermenéutica sana, 
y en una construcción teológica que pone a Jesús 
donde Él pertenece. Luego debemos asir la diferencia, 
entre la obediencia como los medios a la salvación, y 
como un fruto. Y la espera del regreso de Cristo debe 
entenderse como algo en que ocuparse hasta que Él 
venga (Lucas 19:13) — o sea, infl uenciar la cultura con 
la verdad que conduce a la vida, la libertad, y el gozo 
genuino. 

 Nuestra nación y nuestra iglesia tienen una impor-
tante decisión para este otoño. Los estadounidenses 
elegirán un nuevo presidente. El debacle político 
actual refl eja puntos de vista en colisión, y la infl uen-
cia que conduce a los Cristianos en las votaciones no 
debe ser afi liación política. (Dios no es Demócrata ni 
Republicano.) La pregunta crítica es, “¿qué punto de 
vista político se alinea mejor a la perspectiva bíblica?”

En octubre nuestro Concilio Ministerial de la iglesia 
estudiará el nuevo pacto, aclarando la diferencia que 
Cristo hace en la salvación. La guía que nos infl uencia 
en esto no debería ser para proteger nuestro patrimo-
nio y tradiciones, sino para examinar con honestidad 
la Escritura. Lo que nosotros creemos acerca de Jesús 
es la verdad más importante que nosotros retenemos. 
Eso fue lo que el predicador dijo esa noche, y mi alma 
todavía clama, ¡Amén! 

— Whaid Guscott Rose
Presidente de la Conferencia General 

 Ultima Palabra

Nosotros Retenemos Estas Verdades

pioneros se aferraron a ciertas creencias que moldea-

* Library of Congress (www.loc.gov/index.html)
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Testimonio de un Estudiante 
“Qué tengo que temer/ en los brazos de mi 

Salvador.” Este himno de antaño asegura a los 
Cristianos que nosotros podemos pasar cualquier 
cosa; Dios está con nosotros a cada paso del camino. Esta confi anza no vino a mí 
rápida o fácilmente, sino mediante la interacción constante con Dios por medio 
del ministerio de la Academia Spring Vale. Mi experiencia aquí ha sido la bendición 
de toda la vida: los estudiantes y el personal siempre rodeados por Su favor 
inmerecido. Estudiantes de la preparatoria que desean paz bendita con el Señor tan 
cerca deberían asistir a Spring Vale. Será una bendición para ti también. 

— Cameron Crayton
Presidente del Cuerpo Estudiantil de SVA

Para más sobre Spring Vale, vea las páginas 28-29.

cosa; Dios está con nosotros a cada paso del camino. Esta confi anza no vino a mí 

Clase de 2008 (I a D): 
Katelynn Paul, Ben Brann, 

Abby Chesney, Zach Ciavarella, 
Karri Bland, Rebecca Hanna, 
Rigo Salgado, Jessica Miller, 

Cameron Crayton, Ariel Beattie
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